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EDITORIAL 

Hemos querido dedicar por completo el presente nú­

mero a las observaciones de OVN!s acontecidas en el 

Continente A mericano, debido principalmente a la infor­

mación altamente interesante que recibimos periódica­

mente desde aquellos países. 

Sudamérica ofrece, desde hace varios años, tal pro­

fusión de observaciones -la mayor parte de Tipo /­

que la convierten en una de las zonas del mundo más 

aptas para la realización de estudios e investigaciones 

estadísticas sobre el tema. 

Afortunadamente, en dicho Continente contamos con 

la presencia de afamados y entusiastas investigadores, 

tales como Osear A. Galíndez, Pedro Romaniuk, Sebas­

tián Robiou Lamarche, bien conocidos en España y en 

nuestra Revista, en la cual ya han aparecido algunos ar­

tículos y criticas de los mismos. 

Creemos, pues, altamente interesante el prestar una 

mayor atención a la fenomenología sudamericana, no 

tan sólo por· las observaciones en sí, sino porque debido 

a la similitud de caracteres que existen entre todo el 

mundo hispano-parlante, cualquier estudio o encuesta 

que se realice sobre aquella zona puede tener una apli­

cación directa en las investigaciones que se desarrollen 

en nuestro país. 

* * * 

Al cerrar la presente edición, hemos recibido la triste 

noticia del fallecimiento de D.  Eduardo Buelta, ca-fun­

dador y primer presidente del Centro de Estudios Inter­

planetarios. 

Eduardo Buelta fue pionero de la investigación OVNI 

en España, publicó numerosas teorías e inició multitud 

de estudios, entre los que cabe citar el descubrimiento 

de la relación existente entre el aumento de observacio­

nes y los ciclos bienales del planeta Marte, así como 

el desplazamiento constante de las Oleadas hacia el 

Oeste. 

A pesar de que durante estos últimos años se man­

tuvo alejado, por razones de índole particular, de la in­

vestigación directa, no dudamos que en su interior con­

tinuaba incólume esa gran afición que le caracterizaba 

por todo lo que pudiera relacionarse con el tema OVNI. 

Con su muerte perdemos, además de un amigo, a uno 

de los primeros investigadores de categoría verdadera­

mente internacional. 

LLUIS MARI 
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UN SUB-CONTACTO EN LA ARGENTINA 
por Pedro R oman i u k  

Pedro Romaniuk. - Investigador e n  e l  campo d e  la  Física Nuclear, de 

la Meteorología, Parapsicología y Ciencia Extraterrestre. Escribió cuatro l ibros 

sobre los temas arriba mencionados (Escritor SADE 4012). Expuso teorías 
sobre <<Fenómenos Atmosféricos, Sismológicos y Extraterrestres». Dictó con­

ferencias en radio, televisión, salas públ icas y oficiales. Ex-Comandante de 

línea aérea internacional con más de 11.000 horas de vuelo (vuela desde 1942). 
Ex-investigador técnico de la Junta de Investigaciones de Accidentes de Avia­

ción de la Fuerza Aérea Argentina. Director General del Instituto Cosmobio­
físico de Investigaciones Extraterrestres, Paranormales y Atómicas de la Ar­

gentina. 

E l  30 de d i c i embre de 1972, a l as 22.30 ho­
ras aproxi madamente , se ha l lab::t sentado e l  
señor V. M. a unos 6 metros de d i stanc ia  d e  
s u  ranchito, constru ido rud i mentar iamente con 
chapas y maderas , tomando mate frente a una 
pequeña fogata l uego de haber  cenado. A su 
l ado se ha l l aba acostado un  perro med iano de 
4 ó 5 años,  y una gata que amamantaba a su  
cda ( 3  gatitos ) . Escuchaba una rad io  a tran­
s i stores a l i mentada a p i las ,  cuando i mprevi s­
tamente ésta comenzó a fa l lar .  La go lpeó va­
r ias veces pensando que l as p i las podrían ha­
berse af lojado,  pero al no poder so luc i onar e l  
prob lema,  l a  apagó. 

En ese i nstante oyó un  fuerte zumbido ,  al 
que descri b ió  como e l  que produce un  enjam­
bre de abejas enardecidas , pero más i n tenso.  
E l  zumbido crecía constantemente,  y a l  darse 
cuenta que proven ía de lo  a l to , l evantó l a  v ista 
y vio una l u m i nosidad que se i ba i ntens i fican­
do en toda la zona en forma notab le ,  dentro 
de la cua l  podía observar un enorme objeto 
en forma muy n ít ida .  

Luego de cá lcu los efectuados durante l a  re­
construcc ión  de la observac ión ,  se est ima a l  
objeto como d e  20 a 25 metros d e  d i ámetro . 
El Sr .  V. lo observó cas i enc ima suyo , m i en­
tras permanecía suspend ido enc ima de l  monte 
de euca l i ptus que rodeaba ese sector ,  árbo les  
con  a l tu ras entre 1 O y 12  metros . E l  aparato 
em itía ch ispas por unos tubos que sobresa l ían 
unos 25 a 30 centímetros en l a  parte centra l 
i nfe r ior ,  m ientras que a l rededor de l  objeto 
(¿ en la parte med i a ?), g i raba cont inuamente 
un g i gantesco aro.  

E l  testigo descri be e l  co lor  de l  objeto como 
" rojo-anaranjado hasta bordó>> .  Pudo observar 
una cab i na esfér ica en  l a  parte centra l  supe­
r ior ,  tota l e i ntensamente i l u m i nada,  en  la que 
había dos grandes ventan i l l as ,  de lante de una 
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de las cua les se veía una persona .  Esta perso­
na ,  que pod ía d i st i ng u i rse so lamente de l a  
c i ntu ra para a rr i ba ,  estaba vestida con u n  tra­
je g r i s  oscuro,  compuesto por « rod i l los o c i ­
l i ndros u n i dos e ntre s í» ,  dando l a  apar ienc ia  
de ser  u n  traje i nf lab le  como l os que  ut i l izan 
los astronautas (ver  Foto 1 ) . La cabeza esta­
ba cub ierta con una escafandra ,  de cuya parte 
super ior  sa l ía un tubo que term inaba en una 
caja que ten ía en  l a  espa lda .  Entretanto, la  
nave permanecía estac i onar ia  a unos 10/ 12 
metros de a l tura sobre é l . En e l  momento que 
e l  Sr .  V. vio a l  tr ipu lante , una  e m i s ión  de 
« chorros de ch i spas » de l  l ado opuesto a l  que 
se encontraba V. M.  fue lo  que ,  aparentemen­
te , h izo que la nave se i nc l i nase hac ia  e l  tes­
t igo ,  quedando perfectam ente v i s i b l e  la cabi ­
na i l u m i nada,  a l  t i empo que se observaba un 
segundo tr i pu lante que m i raba por sobre e l  
hombro de l  pr i mero,  ambos con facc i ones y 
trajes similares.  E l  rostro de los tr i pu lantes 
fue descr ito como de ojos rasgados,  que m i ra­
ban fijamente y daban sensac ión  de profund i ­
dad ; l a  boca era una l ínea f i na ,  y no  recuerda 
haber  v isto n i  l a  nar iz  n i  las  orejas . 

A l  quedar i nc l i nado e l  objeto , e l  Sr .  V. pudo 
as i m ismo observar que opuestas a las venta­
n i l l as por las que m i raban los dos tr i p u lantes ,  
había otras dos , entre las cua l es pudo d i st i n­
g u i r , según  él l o  denom i na ,  un banderín ; o 
sea. un estandarte o emb lema ,  de co lor  azu l 
ce l este en l a  parte super ior ,  en la que se des­
tacaba,  a la izqu i erda,  un caba l l ito de mar  (h i­
pocampo) con una corona e n  la cabeza , y a l  
costado varios s ignos o s ímbolos .  L a  parte i n­
fe r ior  de l  emb l ema era dorada (ver  Foto 2) . 
También  advi rt ió  en la cab ina u n  pane l  a lar­
gado con g ran cantidad de " i nstrumentos y 
re lojes » ,  como él los l l amó .  

Cas i  de i n med iato a l  i nc l i na rse l a  nave , par-



Foto 1 .  El traje inflable de los extraterrestres. 

t ió  desde e l l a  un i ntensís i mo rayo de l uz que 
enceguec ió  a l  testi go hac iéndo le  bajar  l a  v is­
ta ,  y que d i o  de l leno e n  la gata madre.  Este 
rayo de l uz desaparec i ó  tan súb i tamente co­
mo había aparec ido.  En segu ida e l  zumbido se 
i ntens i f icó notab lemente , l os co lo res de l  ob­
jeto cambia ron  a l  azu l ado-verdoso, y comenzó 
a desplazarse hacía ade lante , bajando hasta 
u nos 4/6 m etros del sue lo  una vez sobrepa­
sado el monte de euca l i ptus. En ese momen­
to el Sr. V. pudo ver que en l a  parte super ior  
de l a  cab i na tamb ién  g i raba ve l ozmente una 
espec ie  de rueda .  La  nave se puso en movi­
m i ento hac i a  el  noroeste , donde se encuentra 
el cam i no pr inc ipa l  y donde existen cables de 
a l ta tens ión .  En  e l  a i re quedó un  fuerte o lo r  
a azufre o árn ica que se evaporó unos segun­
dos después.  El objeto se perd i ó  t ras una loma 
natura l con árbo les ,  s i em pre a muy baja a l tura 
y var iando l evemente e l  colo r  a roj izo y verde­
azu l ado .  

Toda l a  observac ión d u ró aprox i madamente 
unos 20 segundos.  

La pr i mera reacc ión  d e l  test igo ,  Sr .  V.,  a l  ver 
a l  tr i pu l ante , no fue de m i edo en n i ngún  mo­
mento ,  s i no que l evantó e l  b razo con e l  mate 
(ver Foto 3 ) ,  i nvitando a gr i tos a l  t r ipu lante 
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a que bajara a tomar  mate con él ( esto , antes 
de ver al segundo tr i pu lante ) . Debemos re­
corda r  que entre la gente de  campo , la hospi­
ta l idad es una de sus típicas característ icas,  
ya que aunque apenas d i sponga de com ida 
para sí m i sma,  cuando a lgu ien l l ega a su  casa , 
comparte gustosa l o  poco que pueda tener. 
En este caso debemos destacar l a  comp l eta 
fa l ta de ma la  fe d e l  testigo ,  y también su fal­
ta de m iedo ante objeto y tr ipu l antes tan ex­
traños.  El testi go no posee te l ev isor ,  apenas 
sabe leer y escr i b i r ,  y no tiene acceso tampo­
co a pe l ícu las sobre el tema,  ya que v ive muy 
pobremente como cu idador de una f inca en l as 
afueras de la c i udad. U nán imemente , e l  con­
cepto del que goza en la zona es el de un  hom­
bre hum i lde  y honesto, no afecto a l a  bebida.  
Es d ueño de una vaca que le da  por d ía dos o 
tres l itros de l eche.  En todo momento durante 
l os i ntensos i nterrogator ios a que fue some­
t ido en d iverssas oportu n i dades y por d i st in­
tas personas, expresó su deseo de no ser 
objeto de n i ngún t ipo de pub l ic i dad.  

La reacción de l os an i ma les ante l a  pre­
senc ia  del extraño objeto no fue mayormente 
anorma l ,  y tampoco han sufr ido consecuenc ias 
fís i cas.  So lamente es necesar io  destacar que 
una vez desaparecido e l  rayo de l uz que sur­
g i ó  de l a  nave, l a  gata madre había desapare­
c ido ,  no así su  cría o el perro .  A pesar de 
habérse la  buscado d u rante varios d ías por d is­
t ir�tas personas , contrar iamente a la costum­
bre de un an ima l  con cría , no pudo ser ub ica­
da .  Aparec ió  a l rededor  de l  15 de febrero, con 
seña l es de  varias quemad u ras .  No se eviden­
c i amn efectos poster iores sobre el perro o los 
gati tos. 

SINTOMATOLOGIA DEL TESTIGO 

1. M i entras la nave pe rmanecía estac io­
nada en e l  a i re ,  el Sr. V. s i ntió una espec ie  
de hormigueo en las p ie rnas , ta l  como una  
fuerte vi brac ión .  Esta sensaCión duró hasta e l  
segundo d ía ,  o sea ,  unas  4B horas , habi endo 
desaparecido tota l mente a las 72 horas .  

2.  Tres o cuatro horas después de su  ex­
per ienc ia ,  el Sr. V. comenzó a sent i r  fue rte 
do lor  de cabeza que i ba desde el centro de la  
frente hacia ambas s ienes,  donde sentía cons­
tantes latidos. Este do lor  fue en aumento , s i n  
q u e  surt ieran efecto l a s  asp i r i nas .  Desde e l  
B.0 d ía en adelante comenzó a d i sm i n u i r  hasta 
que al 14.0 d ía desaparec i ó  tota l mente . Al B.o 
d ía e l  do lor  de cabeza también  se había exten­
d ido hac ia  la  nuca . A l  16 de enero de 1973 ya 
no sentía do lores. 
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Foto 2. El ccemblema» con el hipocampo. La parte supe­
rior era azulada y la inferior dorada. 

3. A l as 8 ó 9 horas poster iores de su ex­
per ienc ia ,  el Sr. V. exper imentó una fuerte d i a­
rrea, que l legó a man ifestarse hasta 8 veces 
por d ía. Lamentab l emente,  e l  testigo no con­
tro l ó  si la d i a rrea era sang u i no lenta o no. Este 
s íntoma se prolongó hasta e l  octavo d ía ,  en 
que logró fina l mente superar lo  tomando cua­
tro tabl etas j u ntas de ce Estreptocarbocaft ia­
zo l n .  

4. Conjuntamente c o n  e l  s íntoma anter ior  
y durante s i mi l ar período de t iempo tuvo fuer­
tes náuseas con a lgunos vóm itos , que desa­
parec ieron a l  cuarto d ía .  

5 .  Al  1 6  de enero de 1973, e l  Sr. V .  obser­
vó una anormal  ca ída de l  cabe l lo ,  ya que de 
u n  t i rón arrancó 170/200 cabe l los en  var ias 
oportun idades . Esto fue constatado por e l  sus­
cr i pta, como tamb ién e l  hecho que e l  testigo 
pese a sus 73 años,  ten ía una abundante ca­
be l le ra. 

6. Desde el 14.0 d ía en ade lante aparec ie­
ron en l a  nuca de l  testigo varios g ranos rojos 
con fuerte p icazón que le ob l igaban a rascarse 
conti nuamente. E l  16 de enero,  el suscr ipto 
contaba u nos 1 O puntos rojos h i nchados.  

7. Poster iormente a su expe r ienc ia ,  e l  Sr .  
V .  tuvo enormes d i ficu l tades para hablar ,  y fue 
comprobado por muchas personas,  como tam­
b ién  por el suscr i pto d u rante su  i nvestigac ión ,  
aunque cuando l a  d i f icu l tad ya cas i había 
desaparec ido .  
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8. Tamb ién ,  poster iormente a su observa­
c ión , el Sr. V. observó que de am bos ojos , que 
lagr i meaban ,  aparec ía n ,  conju ntamente con las 
lágr imas ,  unos « f i n ís i mos h i l os . .  , de d i ámetros 
s i m i l ares a los de un  cabe l l o  y long itudes de 
hasta tres centímetros . A l  qu i nto d ía este s ín­
toma desaparec ió  tota l mente . 

RASTROS Y CONSECUENCIAS DEJADOS 
POR EL OBJETO 

El sector en que fue v i sta la nave está ro­
deado de a l tos euca l i ptus de 10 a 12 metros 
de a l tura .  La mayoría de las copas de estos 
á rboles se ha l laban cham uscadas y quemadas,  
aparec iendo a l gunas ramas tota l mente carbo­
n i zadas . Var ias ramas fueron arrancadas y 
rem it i das a la Comis ión  Naciona l  de Energ ía 
Atómica .  En d i cha Com i s i ón se exp i d i ó  un  
i nforme poster ior  verba l ,  s i n  que lográramos 
obtener  de  l a  m i sma una confi rmac ión  por es­
cr ito,  que i nd i cara que de acuerdo a l  a n á l i s i s  
efectuado en e l  mater ia l  presentado h a y  tota l 
ausenc ia  de rad i oact iv idad .  

Otro efecto atr i bu ib le  a l a  presenc ia  de l a  
nave fue  l a  fa l la que e l  Sr .  V .  observó en su 
rad io  a trans istores.  Dado que genera l mente 
la  presenc ia  de objetos vo l adores no identi fi­
cados produce fa l las en  c i rcu i tos e l éctr i cos , 
per? �o en los a l i mentados a baterías (p i las ) , 
sena mteresante que otros i nvest igadores nos 
h ic i eran l legar i nformación acerca de otros ca­
sos en los que fa l laron apa ratos a p i l as .  

Otra pos i b l e  (aunque a l a  fecha no confi r­
mada) consecuenc ia  de la apar ic ión  de este 
objeto puede ser la noti c i a  que hace u nos 
d ías ha l l egado a nuestro poder ,  que i n d i ca que 
en un  pequeño riacho cercano a l  l ugar  d e l  sub­
contacto aparec ieron canti dades de bag res 
�uer�os: Lo notab le  de este hecho es que al 
dra srg u r ente de ser recog idos y co l ocados en 
una heladera, l os peces adq u i r ie ron un  color  
roj izo oscu ro. Hemos so l ic i tado que c i nco de 
estos peces fueran rem it i dos a l  I n st ituto de 
Bromato logía de  La P lata para su  aná l i s i s .  
Oportunamente i nformaremos acerca de los 
resu l tados . 

ANALISIS Y CONCLUSIONES EN RELAs 
CION CON LOS SINTOMAS Y RASTROS 
FISICOS ANTERIORMENTE DETALLADOS 

1. ccHormigueo .. : la sensac ión  de horm i­
gueo ? v ibrac ión descr ita por e l  test igo es s ig­
n? evrdente de haber estado rec i b i endo a l gú n  
trpo de descarga ,  y a  sea e l éctrica, el ectromaq. 



nética o rad iac ión ,  no necesariamente radioac­
t iva .  En este caso descartamos que haya exis­
t ido em is ión  rad ioact iva , no só lo  deb ido al i n­
forme negativo de la Comis ión  Nac iona l  de 
Energ ía Atóm ica ,  s i no tamb ién  en vista de los 
síntomas expe r imentados por e l  testigo (que 
c l a rame nte evi denc ian absorc i ón de rad i ac i ó n ,  
en  este caso de  natu ra leza desconoc ida) , en  
g ran  parte sim i lares a las consecuencias que 
sufren q u i enes han estado sometidos a radio­
activ idad , de l  hecho de seg u i r  con v ida a los 
45 d ías poster i ores , y e l  de haber observado 
las personas del l ugar  que actua l mente su 
sa!:.Jd ha mejorado notab lemente al pu nto de 
poder l evantar y transportar pesos que antes 
le  eran práct icamente i mpos i b les .  Además,  los 
a n i m a l es que le  acompañaban se ha l l an  per­
fectamente,  excepto la gata madre,  que se 
repone lentamente de sus q uemaduras ,  que 
presenta en e l  lomo,  y que se tornó sumamen­
te nerv iosa .  

2.  '' Dolor de cabeza , :  se ha man ifestado 
en m uchos casos en que los testi gos han es­
tado expuestos a la i nf luenc ia  d i recta (con­
tacto ) o i ndirecta (sub-contacto ) de las ra­
d i ac i ones emitidas por los objetos.  Además, 
es u n  s íntoma c l ás i co comprobado por médi-

Foto 3. El señor V. M . ,  con el vaso de umate» en la 
mano, repitiendo el gesto hecho al humanoide. 
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cos y paraps i có logos , q ue se produce en opor­
tun i dades como paso previo  a l a  apertura de 
cond ic iones de percepc ión  extrasensori a l .  E l  
que suscr ibe está en condic iones de presentar 
va rios casos de personas que sufrieron sínto­
mas s i m i la res (s i n  haber tenido una observa­
c ión de OVN I o contacto ) , que al desaparecer 
d i eron l ugar a Jz¡ manifestación de cond ic io­
nes psi. 

3. «Diarrea» :  es otro d� los síntomas que 
son menci onados e n  muchas oportun i dades 
por los test igos,  como una de  l as consecuen­
cias de haber estado sometidos a ,,campos 
v ibrac iona l es , más inten5os,  ta les como l os 
que rodean a l as naves extraterrestres. 

4. ,,vómitos»: ver punto 3. 

5. ,,caída del cabello,,: es u n  s íntoma ca­
racterizado entre los muchos producidos por 
absorc ión  de rad iac ión .  

6.  «Pequeñas pústulas rojas puriginosas»: 
también  es u n  s íntoma frecuentemente men­
c ionado por los test igos que han estado en 
las prox i m i dades de objetos vo l adore·s . 

7. << Trabazón de la lengua»: es u n  s íntoma 
que no es comúnmente mencionado por  testi­
gos. En este caso ha s ido  corroborado por nu ­
merosas personas,  i nc l usive por e l  suscr ipto 
ciurante su i nvest igac ión ,  aunque para esa fe­
cha (enero 16, 1973) su i n tensidad ya era 
marcadamente menor .  

8 .  « Lagrimeo de los ojos»: es otro s ínto-­
ma también  frecuentemente denunc iado por 
testi gos , l uego de haber estado cerca , o s im­
p lemente de hab€lr observado,  l a  fuerte l u m i­
nosidad que emiten los objetos. 

E l  test igo ,  Sr. V. fue interrogado en más de 
60 oportun idades por d iversas personas , entre 
las cua les f iguran  méd i cos , i ngenie ros,  un se­
cretar io  de l  gob ierno ,  autor idades po l ic i a les ,  
cuyos nombres figuran  en carpeta , pero q u e  
h a n  sol i c i tado no  sean dados a pub l ic idad .  E l  
suscr ipto sometió a l  testigo a hipnos i s  p rofun­
da, oportunidad en la que no  se produjeron 
cambios ni  contrad icc i ones con l o  test i mon i a­
do por el Sr .  V. antes de l a  h ipnosis . Es de des­
tacar que du rante dos d ías después de haber 
sometido a l  Sr .  V .  a hipnos i s ,  e l  suscripto 
cayó en cama debido a una tota l fa l ta de fuer­
zas , sufr i endo náuseas,  vóm itos y d iarrea san­
g u i no l enta .  Al someter a una persona a h i p­
nos is ,  es común que el h i pnotizador (o sea la 
persona que ••c ierre e l  c i rcu i to » )  absorba a s u  
vez parte de cua lqu ier  prob lema q u e  pueda 
estar sufr iendo el sujeto . En  cambio, l as mo-



l estias que sufrieron cuatro personas que in­
terrogaron al Sr. V. durante su estado norma l ,  
s e  redujeron so lamente a do lores e n  las articu­
l aciones.  

A pesar de sus 73 años,  e l  estado menta l 
de l  testigo es tota l mente l úcido.  Los deta l l es 
de l  sub-contacto , como la descripción de l os 
tripu l antes y l os símbolos de l  estandarte fue­
ron repetidos en más de 60 oportunidades sin 
incurrir en contradicciones.  Los interrogato­
rios se l levaron a cabo a lo l a rgo de varios 
d ías ,  y siempre primó la espontaneidad , l a  
segu ridad y l a  inmediata respuesta a cada pre­
gu nta formu l ada.  Los hechos aparecían en l a  
mente de l testigo como « grabados " ,  y tanta 
exactitud desconcertó por momentos a los in­
vestigadores , sobre todo considerando que 
toda l a  observación d u ró so lamente 20 segun­
dos.  

Podríamos considerar l a  posibilidad que e l  
Sr. V .  haya sido objeto de una proyección men­
ta l que haya sido e l  motivo de l a  retención de 
tantos deta l les ,  y de que su testimonio aparez­
ca como g rabado en su sub-consci�nte . Qui­
zás e l  rayo de l uz que surgió de l  oBjeto haya 
tenido inf luencia en esto . Debemos recorda r 
que actua l mente en l a  U nión Soviética se es­
tán emitiendo hacia puntos de la Siberia Ar­
tica (a más de 5.000 km) impu lsos de rayos 
laser que en fracciones de mil ésimas de se­
gundo conducen a esa distancia páginas com­
p letas de periódicos o l ibros , imprimiéndolas 
en destino sin errores .  

En consecuencia ,  de acuerdo con los aná l i­
sis y comprobaciones l l evados a cabo en e l  
l ugar d e  l a  observación tanto sobre e l  testigo 
como sobre l os demás e l ementos , el suscrip­
to acepta p lenamente la existencia de l sub­
contacto , asumiendo la responsabil idad con 
su firma .  En un breve p l azo se efectuará una 
nueva visita a l  testigo para seguir contro lando 
su evo l ución.  y oportunamente se emitirá un  
informe adiciona l . 

POST-SCRIPTUM 

En l a  vi sita efectuada por e l  señor Pedro Ro­
maniuk al señor V .M . entre e l  19 y e l  21 de 
febrero de 1973, se ha podido comprobar lo  
siguiente . 

TESTIGO 

Aproximadamente desde e l  1 O de febre ro , e l  
testigo siente q u e  e n  l a  encía derecha supe­
rior (mirando de frente) , empiezan a cortar 
nuevos dientes . Se comprueba l a  aparición de 
cuatro nuevas unidades dentarias ,  dos dientes 

y dos mo l ares que a la fecha de la visita ya 
ten ían de dos a tres mil ímetros de l argo .  

Se ha  constatado a nive l científico u n a  sin­
tomato logía de orden parapsicol ógico que co­
mienza a manifestarse exactamente a los 45 
d ías de l  sul  -contacto . Aque l los investigadores 
interesados en obtener  deta l les sobre este 
fenómeno paranormal desarro l lado l uego de 
l a  experiencia , rogamos se dirijan por carta a l  
señor Pedro Romaniuk. Casil l a  de  Correo 9, 
1\/lorón (Pcia . Bs . As.) , o a l a  Srta . Jane Tho­
mas,  Casil l a  de Correo 4709, Correo Centra l .  
Buenos Aires ,  Argentina.  

LA GATA 

Como ind i cáramos en la primera parte de l  
informe,  apareció e l  16 de  febrero ,  con que­
mad u ras y chamuscad u ras varias en e l  lomo.  
Su comportamiento se tornó su mamente aris­
co y se encontraba nerviosa,  buscando escon­
derse y no se acerca a l  l ugar  de la observa­
ció n .  Luego de muchas tentativas se l og ró dar­
mir l a  en brazos de l  suscripto, y una vez en ese 
estado ,  l a  l l evó a l  lugar de l  sub-contacto , don­
de se despertó imprevistam ente y escapó , 
rasguñándo lo .  Asimismo evita a sus tres c rías .  

PECES MUERTOS 

Aún no se ha recibido e l  informe de Broma­
to logía .  E l  riacho donde aparecieron l os pe­
ces muertos es de aguas potab les .  A pesar de 
tener  entre 2 y 3 metros de  ancho y aprox . 50 
a 60 centímetros de profundidad , su caudal  es 
crista l ino y con correntada de reg u l a r  a fuer­
te. No han vue l to a aparecer peces muertos 
después del primer ha l lazgo.  

FINAL 

Deseamos destacar que en esta segunda vi­
sita , tanto e l  testigo como las  personas inter­
vinientes en l a  investigación  reiteraron su de­
seo que no se dé a conocer sus nombres ,  so l i­
citando también que se mantenga de incóg­
nito el lugar  de la observació n .  Consideran  
que esta es l a  manera más efectiva de evitar 
una « invasión  e n  masa " de  periodistas y cu­
riosos . 

Pedro Romaniuk 

El trabajo de investigación fue efectuado por 
e l  señor Ped ro Romaniu k ,  quedando a cargo de 
l a  traducción a l  a l e mán  e l  l ng Sigurd von 
Wurmb , y de l a  traducción  a l  ing lés ,  l a  Srta . 
Jane Thomas.  
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EL INCIDENTE BRUNELLI-PORCHIETTO 
¿UNA TELEPORTACION? 

por el Dr. Osear A. Galíndez 

Osear A. Galíndez es un conocido investigador argentino de 27 años de 
edad. Es Doctor en Derecho por la Universidad Nacional de Córdoba. En la 
actual idad es Secretario del  «Círculo Argentino de Investigaciones Ufológicasn 
(CADIU)  y Jefe de Redacción de su órgano semestral <<fenómenos Aéreosn. 
Además, es miembro honorario de varios organismos ufológicos internacionales 
y corresponsal argentino de «Fiying Sauce Reviewn y «Australian UFO Reviewn. 
El Sr. Galíndez es colaborador en publicaciones especializadas sobre el tema 
OVNI  en todo el mundo, y también en diarios y revistas argentinos. Hasta el 
momento tiene publicados tres libros: u lnforme sobre los objetos voladores no 
identificados,, (1968), «Los OVNis ante la Ciencian (1971) -del cual nuestro 
compañero Albert Adel l  ofreció una crítica en STENDEK 11- y ((El caso Hi l l : 
A�)Untes para su interpretación onírica,, (1972, inédito). 

PRELIMINARES 

Se ha hab lado con c ie rta frecuenc ia  de pre­
suntas man i festac iones de te leportac ión  ( 1). 
Confesamos que a l  margen de l  carácter fan­
tas ioso que presentan l os re latos de ese gé­
nero- si empre nos resu l tó prob l emático as ig­
nar les un c ie rto g rado de cred i b i l idad , particu­
l a rmente e n  o rden a las d i ficu l tades con que 
hemos tropezado en los pretend idos ep isod ios 
argenti nos de Bahía B l anca (año 1 959 ) y Chas­
comús (año 1 968) ( 2 ) . En  sendas ocas iones 
nuestro espír itu de cur ios idad se v io  coartado 
por m ú lt ip les i nconve n i entes que i mpos i b i l i­
taron u n  etud io  d i recto de los casos . Jamás 
pud i mos entrevi star persona l mente a qu i enes 
fueron sindicados como protagon istas de esas 
exper ienc ias ; y no porque hayamos optado por 
la cómoda pos i c i ón de  rem it i rnos a las vers i o­
nes per iodíst icas que c i rcu l aban sobre e l  par­
t icu lar ,  s i n  esforzarnos por eva l ua r  e l  n ive l de  
verac idad que pud iera haber  en  e l las .  M uy por 
e l  contrar io .  N uestros i ntentos al respecto 
fueron i ntensivos , pero no fructif icaron en ra­
zón de que n i nguno de los « i nd ic ios » ana l i za­
dos nos condujo a los propios protagon istas , 
s i  es que éstos rea l mente exist ie ron . Los ór­
ganos de prensa que d i fund ieron or ig i nar ia ­
mente aque l las vers i ones se encerraron en un  
a l egado secreto profes iona l ,  a f i n  de  <<respetar 
l a  i nt im i dad de l os observado res " .  Frente a 
ta l es a l ternat ivas , nuestra modesta func ión se 
l i m itó a recoger  e l  mater ia l  per iodístico exis­
tente y reproduc i r lo  -con las prevenc iones 
de l  caso- a n ive l i nternac iona l .  La existenc ia  
de otros i nc identes más o menos parec idos ,  

aparentemente produc idos en otras partes de l  
mundo,  no h i zo menguar  nuestras grandes d u­
das sobre la facti b i l idad de los fenómenos de 
te l eportac ión . 

S i n  embargo,  en la segunda m itad de 1 972 
tuv i mos ocas ión  de estud iar  con profund idad 
un  suceso de este género,  un mes antes que 
l a  prensa a rgenti na se ocupara de su  d ifus ión .  
Esto fac i l i tó nuestra tarea , toda vez  que l os 
testigos no denotaron en n i ngún momento fa­
t iga ni rece lo  hac ia  nosotros , prestándose 
amable mente a nuestra requ is i tor ia .  

El encuentro 

Aunque pod rá t i l darse de i nnecesar io ,  esti­
mamos conven i ente prec isar las  s i ngu lares 
c i rcunstanc ias que rodearon nuestro pr imer 
encuentro con uno de los protagonistas d e l  i n­
c idente que comentamos.  

A med iados de agosto de 1 972 se presentó 
en Córdoba una exce l ente muestra arqueo l ó­
g ica de e levado n ive l c ientíf ico .  La expos ic ión  
se v io  as iduamente concu rr ida ,  s iendo motivo 
de particu la r  cur iosidad l a  corre l ac ión  que se 
procu ró as ignar  a c iertas figuras y textos de 
civi 1 i zaciones ameri canas con presuntas i n te­
l i gencias extraterrestres .  Espec i a l mente una 
pequeña efig i e  de aproxi madamente 6.000 años 
que pertenec i ó  a la cu l tu ra de T iahuanaco, 
hecha en Per iodotita y Turquesas,  y que re­
presentaba a una ent idad de cuya boca sa l ían  
dos tubos que convergían en sus espa l das , a l  
esti l o  de nuestros actua les  hombres ranas. E l  
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debatido prob lema de l  eventua l contacto de 
nuestros antepasados con com un idades des­
cend idas de los ab i smos cósmicos se reactua­
l i zó y ,  por ana l og ía ,  el de los OVN is. 

En oportu n idad de nuestra v is i ta en  compa­
ñía de mi señor pad re , éste creyó reconocer 
entre los as i stentes a una persona de su amis­
tad . U n  poster ior  i ntercambio  de pa labras con 
ésta le  perm it ió  comproba r que sólo había 
con aqué l l a  un gran parec ido físico . Pero , por 
suerte. esta i mprovisada presentac ión  se pro­
longó en una char la  i nform�l que abordó d is­
t i ntos aspectos relac ionados con la muestra 
arqueo l óg i ca y las connotac i ones extraterres­
tres que sus organ izadores habían quer ido as ig­
nar le .  Luego que la conversac ión hub ie ra a l ­
canzado n ive les  de mayor profund idad y -por 
ende- de confi anza , nuestro ocas iona l  i nter­
locutor nos expresó su convenc i m iento de que 
el fenómeno OVN I  estuv iere representado por 
verdaderas presenc ias fís i cas , ya que una re­
c iente exper ienc ia  persona l  le había hecho 
cambiar rad ica lmente su op i n ión  en  torno a 
estas man ifestac iones.  Su as i stenc ia  a l a  
muestra arqueo lóg ica obedecía a un crec iente 
espír itu de cu rios idad , a l i mentado por l a  acu­
c iante necesidad de i nter ior izarse de un  pro­
b lema que hasta entonces no le había preo­
cupado mayormente. No había comu n i cado a 
la p rensa su vivenc ia  por temor a que su d i­
fus ión l e  aparejara i nconven ientes de d ist i nto 
orden ,  por lo que se l i m i tó a refer i r l a  dentro 
de un  estrecho círcu lo  fam i l ia r .  

Conv i n i mos en l a  conces ión  de una entre­
vista a f i n  de compenetrarnos del ep isod io  y 
sus eventua les i mp l icac iones.  Aceptó comp la­
c ido nuestra propos ic ión ,  aunque nos encare­
ció que evitáramos toda d ivu lgación de l  hecho.  
( La presente crón i ca cuenta con l a  expresa 
conformidad de l os protagon istas , al so l o  f i n  
de su pu b l i cac ión en revistas extranjeras ) .  

Léi• entrevista 

La pr imera entrevi sta se l l evó a cabo e l  26 
de agosto de 1 972 y se pro longó por espa­
cio de 4 horas .  La segunda se ver i f i có el 1 8  
d e  septiembre y duró 2 horas .  En l a  pr imera 
de e l las part ic iparon en representac ión  de l  
CAD/U m i  señor padre (Benjamín Ga l índez), 
el señor A l berto Máx i mo Astorga y qu ien es­
cr ibe esta nota . En la segunda,  só lo mi señor 
padre ya que e l  propós i to de l a  m isma res­
pondía a la neces idad de c lar i f icar a lgunos de­
ta l les del re l ato. Con igua l  fin hemos mante­
n i do con poster ior idad numerosos contactos 
te l efón i cos con los propios observadores .  

Los protagonistas 

Los ocas i ona les protagon i stas de este epi 
sod io  fueron dos conocidos hombres de Cór­
doba. U n o  de e l los -con qu ien  habíamos con­
versado en l a  expos i c ión  a rqueológ ica- es el 
señor Ati l i o  Brune l l i ,  52 años, cated rático de 
mús ica ,  compos itor  y conce rti sta; e l  otro , e l  
señor Sever i no Porch i etto , cuenta con 58 años 
y es jub i l ado i ndustr i a l .  Sendas reun i o nes se 
ver if icaron en l a  res idenc ia  de l  señor Brune l l i .  

E l  contacto pe rsona l  con los testigos nos 
permitió sopesar l a  e l evada formac ión cu ltura l  
de ambos , l a  s i ncer i dad de  su  narrac ión y l a  
i ncuestionab le  fuerza de convicc ión de l a  
m isma .  

1 1  E L  RELATO 

Los test igos son ant iguos vec i nos de l a  l o­
ca l idad de Ba l near ia (distante 1 85 km de la 
c i udad de Córdoba) . El señor Brune l l i  res id ió  
en aque l l a  c i udad 24 años ,  tras l adándose en 
1 954 a Córdoba . El señor  Porch i etto estuvo 
afi ncado en Ba l near ia por espac io  de  30 años , 
estab lec iéndose tam b ién  poste r iormente en 
Córdoba . 

La c i rcu nstanc ia  precedente i nd icada revi ste 
pa rt icu lar  i mportanc ia  para nuestro estu d i o .  
Se trata de personas que ,  p o r  esta r u n i das 
a lazos fam i l ia res y de a m istad con vec i nos 
de Ba l neari a ,  v iajan 4 ó 5 veces al año a esa 
loca l idad , habi endo red undado ta l conti genc ia  
-a través de los años- e n  un  conocimiento 
pormenorizado de la ruta. 

En sus años juve n i les  i ntegraron a l l í  un con­
ju nto mus ica l ,  razón por l a  cual e l  sábado 1 5  
de j u l i o  de 1 972 se les i nv itó a part i c ipa r  de 
una mesa de camaradería con m i ras a reme­
morar esa y otras expe r ienc ias .  Aceptada l a  
i nv itac ión ,  ambos se tras l adaron a l a  c i udad 
de Ba l near ia en  u n  automóvi l Ford Fa/con, mo­
de lo  1 968,  de propi edad de l  señor Porch ietto . 
El ágape se l l evó a cabo en e l  C l u b  Atlét ico 
I ndepend iente U n ión  Cu l tura l  de Ba l near ia ,  a l  
que as ist ieron a l rededor de 500 personas ,  l o  
que de por  s í  hab la  de l a  e l evada respetab i l i ­
dad de nuestros entrevistados. Sendas pla­
quetas de oro,  que nos exh i b i eron o rg u l l osos , 
s i rv ieron de ma rco prop ic io  para testi mon iar  
e l  s i ncero afecto de sus a m i stades . 

A las 2,30 a . m .  de l  dom i ngo 1 6  de j u l i o pro­
ced ieron a reti rarse de l  l ugar  de reun ión  para 
em prender e l  reg reso a Córdoba.  T ienen b ien  
presente esa  hora dado que a las 2 ,00 habían  
man i festado a sus anf itr iones l a  neces i dad de 
a l ejarse de l a  f i esta , atento l o  avanzado de  l a  
madrugada y l a  c i rcu nstanc ia  de restar aún  u n  
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( ObjetO) 

V.C01'-CEP 
DEL TIO 

Fig. 1. Mapa del trayecto Balnearia-Córdoba con las poblaciones intermedias. Después de la v•s•on del objeto 
(señalado con una flecha) los testigos se encontraron é. punto de entrar en la localidad de Monte Cristo, muy 

cercana ya a Córdoba. 

VIaJe de cas i  2 horas hasta Córdoba . Ante l a  
i n s istenc ia  de  sus a m i stades , optaron por  per­
manecer u nos m i nutos más,  lapso éste que 
esti man entre 20 y 30 m i nutos .  Transcurr ido e l  
m i smo,  y t ras  l as sa l utac i ones de r igor ,  se  
a l ejaron de  l a  ve lada.  No habían  i nger ido be­
b idas a l cohó l i cas .  Antes de enfi l a r  hac ia  Cór­
doba cargaron 40 l i tros de nafta. ( E l  tanque 
ya cas i  no ten ía combust ib le ) . 

El fenó·meno 

La marcha era reg u l a r  y sosten ida ,  osci l an­
do la ve loc idad entre 80 y 1 00 km/h , según  los 
acc identes propios del  cam i n o .  E l  veh ícu lo  era 
conducido por e l  señor Porch ietto , cuando 3 
ó 4 m i nutos después de haber superado la l o­
ca l i dad de Arroy i to (ver Fig. 1 )  se vi eron sor­
prend idos por un tremendo deste l l o  de l uz 
b l anca que i l u m i n ó  e l  área como de d ía .  E l  
señor  Brune l l i  a l canzó a d iv isar una cosa os­
cura en el c i e l o ,  a la a l tu ra del marco supe­
r ior  del parabr i sas ; pero no pudo aprec iar  con 
prec i s i ón sus contornos,  ya que e l  techo del  
automóvi l l e  obstacu l izó toda v is ión u l ter ior .  
No l e  d i o  i m portanc ia  a l  hecho ( a l  que ,  en 
pr inc ip io ,  tomó por una nube) ya que acom­
pañó l a  observac ión  con l a  expres ión:  " ¡Tor­
menta! "• por lo que le sug i r ió  al señor Por­
ch ietto la conven ienc ia  de apresurar la mar­
cha.  Eran exactame nte l as 3 , 1  O a . m .  y se en­
contraban a 76 km de Ba l near i a .  

I nstantes después obse rvaron en e l  costado 
[zqu i erdo del cam i no -a unos 50 metros de la 
ruta , y sobre un  terreno comp letamente l lano­
una h i l e ra de l uces rectangu l ares que atri bu­
yeron a un convoy ferrov iar io  deten ido .  ( La v ía 
férrea corre pa ra l e l a  al pav imento , según se 
adverti rá en  l a  Fig. 1) . Las l uces -de suave 
colorac ión anaranjada- pa recían corresponder 
a una estructu ra de unos 50 metros de largo 
(ver Fig. 2),  cuyos contornos no pud ieron de­
term i nar ya que se fundían en la oscur idad .  

E l  señor Porch i etto confiesa que -i mpu lsa­
do por la neces idad de apresurar la marcha­
no prestó mayor atenc ión a l  « tren " •  aunque re­
cuerda perfectamente las ca racterísticas de 
l as l uces . E l  señor Brune l l i  -en camb io-, fue 
g i rando su rostro a med i da que la  i magen era 
superada por el veh ícu lo ,  aunque adm i te que 
l a  obse rvac ión l a  h i zo con a i re de natu ral des­
preocupac ión. El avistamiento duró unos 1 O 
segundos.  

Perd ido de vi sta e l  « convoy " ,  l a  atenc ión del  
señor Brune l l i  se centró en m i rar  i ncesante­
mente el c ie lo  a fi n de loca l izar la  tormenta .  
No v i o  nubes q u e  confi rmaran s u  presenti­
m i ento .  La noche era despejada.  Los astros 
br i l laban con marcada l u minos i dad . ( Nos con­
fesó que pocas veces había visto un  c ie lo  tan 
d i áfano y tachonado de estre l las). 

A todo esto , rec ién comenzó a recapac i tar  
en  torno a l  « re lámpago » y e l  « tren " deten ido .  
Le  expresó a l  señor  Porch i etto si no había 
advert ido e l  aspecto extraño de ese convoy, 
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cuyas ventan i l las no eran cuad radas, s i no rec­
tangu lares, como pórt i cos. ( Los testi gos ca l ­
cu lan  que cada una ten ía unos 3 metros de  
a lto por 0,70 m de ancho, estando separadas 
e ntre sí por 0,50 m). Además, no había n i ngún  
t ipo de  l uz o reflector e n  cada  uno de los ex­
tremos de l  objeto; y, lo que es más notab le, 
la vía del ferrocarril corre a 100 metros del ca­
mino y no a 50 metros de l  m ismo, d istanc ia  
ésta que correspondía aproxi madamente a l  es­
tac ionami e nto de l <<Convoy ».  

E l  señor B rune l l i  le acotó a l  señor Porch i et­
to que estaba empezando a creer que no h a­
b ían  observado u n  tren ,  s i no a l guna construc­
c ión  edilicia o qu izá uno de l os d i scutidos 
objetos voladores no ident ifi cados. Esta últ i­
ma  pos i b i l idad aparentemente preocupó bas­
tante al conductor de l  veh ícu lo, ya que a par­
t i r de entonces su acompañante comenzó a 
notar le  a lgo  nerv ioso en l a  d i rección de l  auto­
móvi l .  ( E l  prop io  señor Porch i etto nos confesó 
que, en  efecto, estuvo desde entonces condu­
c i endo a l go preocupado.) 

Siguen las sorpresas 

I ntercambiaban estas i mpres i ones cuando 
repararon que se aproxi maban a una pob lac ión  
que -por sus l uces- pensaron que se tra­
taba de R ío Pr imero (ver Fig. 1),  aunque l es 
extrañó sobremanera tal  c i rcunstanc ia  ya que 
no habían  traspuesto otras l oca l idades no me­
nos i mportante, como Tráns i to y Santiago Tem­
p le .  Súb itamente se toparon con una curva 
hacia l a  i zqu i erda que -evi de ntemente- no 
correspondía a l as característ i cas de l  l ugar .  
La sorpresa fue recíproca ya que -conoc ien­
do perfectamente l a  ruta- no esperaban esa 
desviac ión .  

S igu ie ron  avanzando, comprobando que se 
trataba de  l a  l oca l i dad de Montecr isto, s i tua­
da 25 km después de R ío Pr i mero. A l  margen 
del  asombro momentáneo, no d ieron después 
i mportanc ia  al hecho ya que pensaron que la 
prop i a  natu ra l eza del v iaje  nocturno les había 
creado l a  i mpres ión  de un i t inerar io  mucho 
más corto. Se a legraron de encontra rse en 
las prox i m i dades de  Córdoba . 

Los 28 km que restaban para l legar a esta 
c i udad los devoraron en 1 5  ó 20 m i nutos , l le­
vando el señor Porch i etto a su acompañante 
hasta el dom i c i l i o  de éste y ret i rándose des­
pués hasta su v iv ienda part icu lar. 

A l  entrar e n  su casa , e l  señor Brune l l i  notó 
que el re l oj de pared marcaba l as 3 ,30 a .m . ,  
resu ltándo le de suma extrañeza esta c i rcuns­
tanc ia  porque no pod ían haber recorr ido 1 85 
k i l ómetros en apenas una hora. El i n med iato 
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cotejo de su re l oj de p u l sera le perm it ió  cer­
t i f icar  l a  exacti tud de l a  comprobac ión .  ( E l  
señor Porch ietto -por su  parte- n o s  expresó 
que a rr ibó a su  dom i l i c i o  a las 3 ,45 a .m.,  ase­
verando que es b ien  probab le  que cuando dejó 
al señor B rune l l i  en  su  casa fueran las 3 ,30. 
De todos modos, tampoco él encontró exp l i ­
cac ión a l guna a l a  ce l er idad d e l  v iaj e .) 

111 COMPROBACIONES 

A fi n de fac i l itar el aná l i s i s  de l  contexto 
general  d e l  i nc idente, creemos conve n ie nte 
reseñar a lg unos deta l les de i nterés que l os 
m ismos protagon istas cert i fi caron con poste­
r ior idad al arr i bo a Córdoba.  

a) Ambos co i nc iden  e n  afi rmar que cuando 
l l egaron  a Córdoba les  embargaba un es­
tado desusual  de eufor ia .  No sentían fa­
t iga  a l guna por l a  jornada fest iva n i  por 
el  v iaje de regreso. E l  señor B run e l l i  con­
fiesa que exper i me ntó l a  neces i dad de  
despertar i nmed i atam ente a s u  señora es­
posa y dos h ijas para partic i par les de  l as 
ate nc iones rec ib idas e n  Ba l near ia;  pero ,  
-aspecto cur ioso-, e n  n i ng ú n  momento 
l es refi r ió  ( por  no tener las presente) las 
peri pecias d e l  retorno, con su  fenómeno 
l u m i noso, e l  <<convoy ,, y l a  i nexp l i cab le  
reducc ión d e l  v iaje .  E l  señor  Porc h ietto 
-en camb i o- nos acotó que a las  8 a.m . 
ya se encontraba l evantado, no acusando 
tampoco cansanc io  a l g u no. Pero -a d i­
ferenc ia  de l señor B rune l l i- narró horas 
después a sus  fam i l ia res todas las  v ic i s i­
tudes v iv idas du rante e l  reg reso; 

b) Un h ijo  del  señor Porch ietto se aprestaba 
esa mañana a v i ajar  e n  el Ford Fa/con a 
l a  c i udad de R ío Cuarto. A l  i r  a constatar 
l a  cant idad de nafta que ten ía advirt ió 
que e l  tanque ( cuya capac i dad es de  60 
l itros) estaba a m ed i o  l l enar .  Le i ndagó a 
su padre s i  había vue lto a cargar com­
bust ib le  tras su  regreso de Ba l neari a ,  a lo 
que -obv iamente- el señor Porc h ietto 
respond ió  en forma negativa. Asomb rado 
por l a  afi rmac ión  de su  h i jo, se apresuró 
a confi rmar l a  rea l idad de l o  man i festado.  
En efecto. el vehículo sólo había consumi­
do 12 112 litros, cuando ordinariamente 
consume 25 litros en ese trayecto. ( De 
los 40 l itros or ig i nar ios aún  restaban e n  
e l  tanque 27 % l i tros); 

e) A part i r  de esa mañana -y a l  margen 
de l  i nus i tado estado de eufor ia  y p lac idez 



que l e  e m ba rgaba- e l  señor Brune l l i  co­
menzó a notar un horm i gueo que l oca l izó 
en  l a  reg ión  dorso l umbar  derecha.  La 
sensac ión  que experi mentaba l a  descr ib ió  
como una suerte de  adormec i m i e nto que  
-hac i é ndose cada vez  más notor io- se 
c i rcunscr i b ía a un  perfecto c írcu lo  de 1 , 5  
centímetros de d i ámetro. E l  á rea quedaba 
i nsens i b i l i zada por completo. Luego de 
u nos 2 m i n utos volvía a sent i r u n  horm i ­
g ueo crec i e nte , hasta recuperar su  natu­
ra l  sens i b i l i dad .  Estas man i festac iones se 
rep i t ieron  por espac io  de 4 d ías ,  a razón 
de  4 ó 5 por d ía .  Su señora esposa nos 
expresó que e n  n i ngún momento e l  fenó­
meno se tradujo en man i festac i ones so­
mát icas.  N o  advirt ió n i nguna  mancha ,  ve­
rruga o co lorac ión  espec i a l  en  la p i e l .  
Pero recuerda que c a d a  vez que l os s ínto­
mas se presentaban ,  su esposo le pedía 
que tratara de determi nar  s i  notaba a l ­
g una tona l i dad espec i a l  en  e l  área afec­
tada; 

d) E l  señor Bru n e l l i  sie mpre tuvo prob l emas 
de  tens ión  ( 18 1f2), l o  que l e  acarreaba 
cont inuos mareos.  N o  obstante no haber 
respetado e l  tratami ento méd i co ,  su ten­
sión se estac i onó en 1 4  desde el d ía del 
i nc i dente hasta la últ ima de n uestras en­
trevi stas. I gnoramos s i  se han produc ido 
var iantes de interés con posterior idad a 
e l la .  E l  señor Porch i etto -en camb i o-, 
no exper i mentó n i nguna sensac ión  s i m i­
la r ,  sa lvo e l  estado de p lac idez que fue 
común a ambos; 

e )  A l  med iod ía d e l  l unes 1 7  de  j u l i o ,  u n a  d e  
l as h i jas d e l  señor Bru ne l l i  (que había es­
tado horas antes en contacto con el señor 
Porch i etto , qu ien l e  había refer ido las pe­
r ipec ias de l  v iaje  de  retorno) , l e  p reguntó 
a su padre si no l es había suced ido a l go 
curioso du rante e l  reg reso. Rec ién  enton­
ces re lató los fenómenos descri tos prece­
dente mente . Pese a l a  trascendenc ia  de 
los hechos,  e l  m i smo señor Brune l l i  nos 
confesó que no ac ierta a exp l icarse l a  ra­
zón por la cua l  su mente « marg i nó » esos 
episod i os por espaci o  de cas i 33 horas. 
No obstante la sig n i fi cación de  l os m is­
mos,  y su notab le  memoria , no recuerda 
haber los rememorado con poster ior idad a 
su l legada a Córdoba; só lo  lo h izo cuando 
su  h i ja  le formu l ó  l a  p regunta en ta l sen­
t ido; 

f) De todos modos, a part i r  de entonces e l  
señor Bru ne l l i  s i nt ió  necesidad de poner-

- 11 

se nuevamente e n  contacto con e l  señor 
Porch i etto, a fi n de i ntercambiar  impres io­
nes sobre l a  exper ienc ia  v iv i da. Como re­
su l tado de e l lo ,  confi rmaron l as caracterís­
ticas del ••vagón i l um i nado » ,  l as horas de 
s a l i da y de  l l egada a Córdoba. 
Ambos co i nciden e n  man i festarnos que 
les  ha  resu l tado i ncomprens ib le  l a  fa l ta 
de curi os idad que demostraron por e l  ex­
traño objeto; máx i me ten i endo en cuenta 
l as d i mens iones exageradas de l as « Ven­
tan i l las » y de  la i nexistenc ia  de vía férrea 
a 50 metros del pav imento .  Tampoco en­
contraron respuesta satisfactor ia  a los 
motivos por los cua les ,  só lo  después de 
var ios minutos , entraron en cuenta de que 
l o  v isto era a l go real mente anorma l ;  y ,  
aún as í ,  l es parece i mperdonab l e  que no  
hayan optado por  regresar i nmed i atamente 
a i ndagar l a  naturaleza de esa presenc ia. 
El señor Brune l l i  reconoce ser  un espír itu 
extremadamente cur i oso ,  y confiesa que 
e n  l a  emergenc ia  no obró como reg u l a r­
mente lo h ubiera hecho; 

g )  Otro deta l l e  de i nterés está representa­
do por el comportam iento de l  señor Por­
ch ieto , q u i e n  pese a ser  un g ran fumador 
( lo comprobamos en oportun idad de las 
entrevi stas) , después de l  avistami ento 
de l  « convoy » no fumó n i ngún c igarr i l l o  
p o r  e l  resto de l  v iaje; 

h )  A cr i ter io  d e l  señor Porchietto , i nstantes 
después de l a  observac i ón del objeto, 
tuvo l a  rara impresión de que el automó­
vi 1 se ba lanceaba a escasos centímetros 
del pav i mento. El señor Bru ne l l i  -en cam­
b io- confiesa no haber exper imentado 
esa sensac ión ,  pero reconoce que a ambos 
l es l l amó la atenc i ón el andar suave d e l  
veh ícu lo ,  no aprec iándose en abso l uto los 
numerosos acc i dentes de l a  ruta. 
No l l evaban la rad i o  encendida.  No adv i r­
t ieron fa l las en e l  motor ni e n  l as l uces. 
Tampoco e n  sus re lojes.  No perc ib ie ron 
n ieb l a  ni o l or a l guno,  n i  exper i mentaron 
durante la observación del <<convoy » sen­
saciones m uscu la res o cutáneas de ningu­
na  especie; 

i) En un v iaje d i urno que emprend i eron pos­
ter iormente a Ba l nearia no pud ieron loca­
l i zar exactamente el sector de l  i nc idente; 
pero p i ensan que se produjo unos pocos 
k i l ómetros después de Arroyito,  últ ima l o­
ca l idad que recuerdan haber traspuesto. 
En toda esa á rea el terreno es completa­
mente l l ano ,  s i n  edificac i ones de n i nguna 



espec ie .  Además ,  no v ieron a lo la rgo 
de toda l a  ruta nada que pud ie ra asoci ra­
se a to d ivisado en aque l l a  ocas i ón. Cua l ­
qu i e r  cosa que hub iere s ido ,  evidentemen­
te ya no estaba a l l í. 
Tras este reconoc i m iento , y ya d� noche ,  
tuv ieron l a  suerte de as ist i r a l  paso de u n  
tren de pasajeros.  Esta apreciac ión l es 
resu l tó de suma uti l idad , toda vez que 
pud ieron contrastar la notab le  d i ferenc i a  
exi stente e ntre éste y e l  objeto observa­
do. El convoy convenc iona l se desplazaba 
a muy poca d i stanc ia  de la ruta ( recuér­
dese que l a  vía férrea corre para l e l a  a l  
cam ino ,  a apenas 1 00 metros de l  m ismo) , 
apareciendo sus venta n i l las m uy peque­
ñas,  con una luz  b lanca 

·
que permitía d iv i ­

sar s in d i f icu ltad los deta l les  i nter iores 
de los vagones.  E l  extraño objeto -en 
cambio- acusó marcadas d i s i m i l i tudes,  
tanto con respecto a l a  d i stanc ia  del  ca­
m i no ( 50 metros ) , como con re lac ión  a l as 
d i mens iones de las « Ventan i l l as " ( 3  m por 
0,70 m ) , l a  suave l uz anaranjada que és­
tas i rrad iaban y l a  fa l ta de aprec iac ión de 
deta l les correspond ientes a l  i nter ior  de 
ese e lemento .  

IV EL PROBLEMA DE LA REDUCCION 
TEMPORAL 

Al margen de las características i nsó l i tas 
de  la observac ión  practicada por los señores 
Brune l l i  y Porch i etto , resu l ta obv io  que el de­
ta l l e  de  mayor s ign i fi cac ión está centrado en 
la notor ia  reducción del v iaje .  Procu ra remos 
prec isar  a lgunos conceptos que nos serán  de 
uti l i dad para l a  efectiva comprens ión  d e l  ep i ­
sod io .  

1 .0 La d i stanc ia  med ia  entre Ba l near ia y Cór­
doba es de 1 85 km .  Hasta Arroyi to hay 
76 km ; entre esta loca l idad y R ío Pr i me­
ro, 56 km ; y entre esta últ ima y Córdoba 
53 km (ver Fig. 1 ) .  

2 .0 Los testi gos só lo recuerdan haber tras­
puesto la pob l ac ión  de Arroy i to e i nme­
d i atamente después v ieron  e l  <<convoy •• 
deten ido.  U nos 5 ó 7 m i n utos más tarde 
d iv isaron las l uces de lo  que -asombra­
dos- supusieron era R ío Pr imero (s i tua­
da a 1 32 km de Ba l near ia y a 56 km de 
Arroyito). Sin embargo, se trataba de 
Montecr isto (s i tuada a 1 57 km de Ba l nea­
r ia  y a 8 1  km de Arroy i to ) . 
Les ha l lamado poderosamente la atenc ión 
que no recordaran haber  pasado por Trán-

s i to, Santiago Tem p l e ,  R ío Pr i mero ( l a  ruta 
atraviesa el . dentro de la c i udad,  la que 
cuenta con una exce l ente i l u m i nac ión)  y 
P iqu i l l ín .  Evidentemente hay un tramo de 
8 1  km respecto del cual los protagonistas 
no recuerdan absolutamente nada; 

3 .0 S i  ta l i mpres ión  no estuviese comp lemen­
tada por otros deta l les de i m po rtanc ia ,  
obviamente carecería de re l evanc ia. Esos 
deta l l es son : 

a )  S i  b ien  cabr ía presum i r  que  por d istrac­
c ión  no se percataron de las pob lac iones 
que pasaron ( lo  que de por s í  resu l ta bas­
tante i mprobab le  parti cu larmente para con 
una c i udad como R ío Pr i mero ) , resu l ta s ig ­
n if icat ivo que l a  sensac ión  de asombro 
fuera simultánea. Ambos reacc ionaron  sor­
prend idos al ver l a  cu rva hac i a  la i zqu ie r­
da. Es cur i oso que personas m uy conoce­
doras de la ruta hayan exper imentado 
coetáneamente igua l  desconc ierto. El se­
ñor Porch i etto reconoce que después de  
l a  observac ión d e l  objeto se puso  a l go 
nerv ioso (no pudo -por tanto- manejar 
con tanta d i stracc ión  y d i sp l icenc ia  como 
para no recordar los centros de  pob lac ión  
superados ) .  E l  señor  Bru ne l l i  -por su 
parte- admite que i n med iatamente des­
pués de l  <<re lámpago » se e mpeñó e n  loca­
l i zar la p resunta tormenta .  ( Esto lo t iene 
que haber  manten ido e n  v i l o ,  por l o  que 
deb ió  haber notado las c i udades empla­
zadas a l a  vera de la ruta ) ; 

b )  E l  veh ícu lo  só l o  consum i ó  12  % l itros de 
nafta desde Ba l near ia ,  cuando regu la rmen­
te e l  v iaje  les  i nsumía 25 l i tros ; 

e) E l  señor Brune l l i  entró en su dom i c i l i o  a 
l as 3 .30 a . m . ,  l o  que cert i f icó con e l  re l oj 
de pared y e l  suyo prop io .  E l  señor Por­
ch i etto a rr ibó a su casa a las 3 : 45 a .m . ,  
y reconoc i ó  que 1 5  m i n utos antes había 
dejado a l  señor Brune l l i  en la suya . Esto 
s ign i f ica que en sólo apenas una hora re� 
corrieron 1 85 kilómetros. No só lo  e l  Ford 
Fa/con de l  señor Porc h ietto no a l canza 
esa ve loc idad ,  s i no que -por prudencia­
raras veces supera los 1 1 5 km/h . 
Pregu ntado e l  señor Porch i etto s i  no ati nó 
a f i jarse en e l  cuenta-k i l ómetros d e l  ve­
h ícu lo ,  man ifestó que no lo h izo ya que 
genera l mente no contro l a  e l  k i lometraje 
recorr ido en cada uno de sus v iajes ;  

d )  U n  hermano de l  señor  Brune l l i  que  tam-
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Fig . 2. Dibujo del «ten» tal como lo vieron los testig os. El ccconvoyn debería medir unos 50 metros de longitud; 

sus ••ventanillas» tenían 3 m por 0'70 m y emitían una suave luz anaranjada. 

b ién  estuvo en la reun ión de Ba l near ia ,  
conf irmó que am bos protagon istas sa l i e­
ron de esa c i udad a l rededor de l as 2 : 30 
a . m .  
Los f a  m i  1 i a res de uno y otro cert if icaron  
que l l egaron  a Córdoba a las 3 : 30 a .m . 
( Brune l l i )  y 3 : 45 a . m .  ( Porch ietto ) . 

e )  Fuera de l  i t i nerar io  segu ido p o r  l os pro­
tagon i stas de este ep isod i o ,  no existe 
n i nguna otra ruta más corta entre Ba l ­
near ia  y Córdoba.  

V OTROS TESTIGOS 

Los testigos procuraron  mantener la v ive n­
c i a  e n  secreto , ref i r iéndo l a  só lo dentro de 
círc u l os muy estrechos . ( Debe recordarse que 
las e ntrevi stas se l l evaron a cabo u n  mes 
después de l  i nc idente,  y hasta ese momento 
la prensa no había tomado conoci m i ento de l  
hecho) . S i n  e m bargo,  una maestra a l legada a l  
señor Brune l l i  comu n i có e l  hecho a l a  corres­
ponsa l ía cordobesa de La Razón. Los reporte­
ros se d i r i g ie ron prestamente al dom i c i l io de 
éste , a f i n  de confi rmar la vers i ó n ,  negándose 
e l  señor Brune l l i  a rec ib i r l os toda vez que no 
deseaba n i nguna d ivu lgac ión  del suceso. Pero 
los per iod istas l e  man i festaron que si no  ac­
cedía al reportaje se verían en  l a  ob l igac ión 
de pub l i ca r  una crón i ca des m i nt iendo l a  rea l i­
dad de lo acontec ido .  Frente a ta l a l ternat iva,  
se avi no a l a  entrevi sta . 

La d i fus ión  d e l  hecho -por lo m enos en 
sus aspectos más genera l es- tuvo un  coro­
l a r io  pos it ivo.  En efecto , una fam i l ia apel l idada 
lsa ía -afi ncada tamb ién  e n  Córdoba- tomó 
contacto con e l  señor Bru ne l l i  para hacer le  
presente que l a  m i s ma noche d e l  avistam ien­
to había d iv i sado u n  re lámpago de s i m i l ares 
caracter ístic:;ts a l  descr i to por e l los . 

El 2 1  de octubre entrev istamos a los seño­
res l saía ,  con m i ras a i nter ior iza rnos de l os 
pormenores de su exper ienc ia .  

Habían  sa l ido de Ba l near ia  e ntre las 2 : 35 
y 2 : 45 a .m .  de l  1 6  de j u l io  de 1 972 . C i nco per­
sonas se conducían en un Ford Fa/con ( con­
sumo : 20 l i tros de  nafta cada 1 70 ó 1 80 k m ) , 
s iendo e l las los señores T ito A ldo l sa ía ,  En­
rique l sa ía ,  Ludovico l sa ía y dos a m i gos c i r-
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cunstanc i a l es ,  e l  señor R icardo Ba i le y una 
señor ita de nombre Este la .  Tras 15  ó 20 m inu­
tos de v iaje se encontraban a l a  a l tu ra de 
Frontera (23 km de Ba l near ia )  cuando advi rt ie­
ron hac i a  e l  S .O. u n  v ivo relámpago que i l u­
m i nó ese cuadrante por fracción de segundos.  
(En  l a  Fig. 1 se verá que l a  l oca l i dad de Arro­
y i to se encuentra ub icada al S .O.  de Frontera . 
La hora de observac ión co inc ide con bastante 
aprox i mación con la proporcionada por l os se­
ñores Brune l l i  y Porch ietto ) . E l  deste l l o  fue 
de una b lancura excepc iona l .  También  pensa­
ron en una tormenta ,  pero no d iv isaron nubes 
que af ianzaran tal  p resunc ión .  La noche era 
fría , con atmósfera l ímp ida y un c ie lo  tachona­
do de estre l lps.  

No v iv ierpn otras a l ternat ivas de i nterés , n i  
v ieron  e l  « Convoy » después d e  Arroyi to .  L le­
garon a Córdoba a las 4 : 1 5 a . m .  (o sea , entre 
1 ,30 h y 1 ,40 h de v iaje ,  según l as horas apro­
x i madas de sa l ida s u m i n istradas por Jos se­
ñores l saía)  . 

VI U FOLOGIA COMPARADA 

A) El •< tren>• de la Cuesta de fas Vacas (San 
Juan) 

El 7 de j u l i o  de 1 968,  en oportun idad de 
rea l i zar u n  v iaje  en  automóv i l  desde l a  l oca­
l i dad argenti na de D i funta Correa a la c i udad 
de San J ua n ,  e l  señor Franc isco Zamora (40 
años,  i nd ustr ia l  estab lec ido en  esta úl t ima c i u­
dad)  tuvo una extraña exper ienc ia .  Le acompa­
ñaban su esposa María Frías ,  su hermana Tri­
n i dad Zamora, su cuñado Car los M uñoz y dos 
n i ños . 

Tras pasar la Cuesta de las Vacas (Provi n­
c i a  de San Juan)  se encontraron  con una suer­
te de « tre n ,  que cruzaba la ruta . Detuvieron 
e l  veh ícu lo  hasta que e l  « convoy •• termi n a ra 
de pasar .  Cuando reanudaron la marcha no 
encontraron l as v ías férreas. 

Observando el l ugar  con extrañeza , deter­
m i naron que se encontraban en una l lanura .  
A l l í  no habían v isto jamás  v ías de ferrocarr i l ,  
pues recordaban que s í  las había m ucho más 
ade lante . Estaban seguros de e l lo y l o  conf i r­
maro n .  Var ios k i lómetros más ade lante las en-



contraro n ,  a l a  entrada de Pozo de los A l ga­
rrobos. 

Recopi l ando lo acontec i do ,  man i festaron 
que v ieron a l go así  como un vagón de ferro­
carr i l con ventan i l l as y de unos 30 metros de 
l argo. Daba l a  sensac ión  de que se movía sus­
pend i do en e l  a i re ,  a u n  metro de l  sue lo .  La 
v is ión  fue perfecta dentro de l área de l uz pro­
yectada por l os faros de l  automóv i l  ( 3 ) . 

8) El << tren, de Colonia He/aleó (Santiago 

del Estero) 

En los pr imeros días de j u l io de 1 972 ( u nos 
15 días antes de l  Inc idente de  Arroy i to )  e l  se­
ñor D i rector de l a  Escue la  I nd ustr i a l  de Frías 
fue testigo de un ep isod i o  de contornos se­
mejantes. E l  señor Emi l io A l ba i re se encon­
traba de  noche con su  fam i l ia en una casa de 
campo que t iene en Co lon ia  H e l a lcó (Sant iago 
del Estero ) , cuando v ieron que se posaba en 
med i o  d e l  monte , a un  k i l ómetro de  d istanc ia ,  
u n  enorme objeto a la rgado -parecido  a un  
tren- con ventan i l las i l um i nadas por una l uz  
f i j a  entre verdosa y azu l ada .  Tendría u nos 50  
metros de l ong itud .  M i nutos después e l  objeto 
i rrad i ó  u na l uz e nceguecedora y se e l evó ver­
ti ca lmente convertido e n  una i nmensa bo la  
de fuego. ( 4)  

C) El « tren >> de Lava/le (Santiago del Estero) 

El sábado 8 de j u l i o  de 1 972 (ocho días 
antes de l  fenómeno de Arroy i to )  el señor Car­
l os A l tam i rano,  subgerente de l a  sucursa l cc Bo­
nafide " de l a  c i udad de Tucumán ,  se conducía 
en un  automóvi l con rumbo a l a  l oca l i dad de 
Frías ( Prov inc ia  de Sant iago de l  Estero ) . Lo 
acompañaban las señori tas Aurora Bracamon­
te , secretar ia  de la Escue la  Normal  de Frías 
y María Angé l ica Bracamonte , ambas dom ic i ­
l i adas en esa c iudad santiagüeña. 

Habían sa l i do poco antes de las 1 1  : 00 p . m .  
de l a  capital  de Santiago y a poco de andar 
v ieron caer de lante de l automóvi l una esfera 
de fuego de l  tamaño de una pe lota de fútbol 
-supuestamente una cente l la- que esta l l ó  
antes de tocar e l  s u e l o .  Este fenómeno l o  ob­
servaron cuando atravesaban la s ierra de G ua­
sayán .  

U n  trecho más adelante,  cuando v iajaban 
por l a  ruta 1 57 a l a  a l tura de  Colon i a  He la l có 
entre las l oca l idades de Tapso y Frías ,  cerca 
de Lava l l e ,  v ieron a l go i nsó l i to .  Eran l as 1 1  :45 
p .m .  A l  tomar  una curva de l  cam i no ,  a unos 
800 metros a l a  derecha , observaron posado 
un  objeto que el señor A l ta m i rano descr i b i rá 
como « Un tren entre los á rbo les » .  Se t rataba 

de una ser ie  de  ventanas verdosas que tenían  
l a  a l tura de  una puerta com ú n ,  y que se d is­
ponían a lo l a rgo de un objeto de u nos 50 m e­
tros de l a rgo que se encontraba deten ido e n  
e l  sue lo .  

E l  conductor -evidentemente i mpres ionado 
por e l  fenómeno ( no hay vías férreas en ese 
sector) - optó por ace l e ra r  e l  veh ícu l o  y a l e­
jarse a g ran  ve l oc idad. La señori ta Aurora Bra­
camonte expresó que en ese sector no ex iste 
n i ngún poblado ni casa y, por tanto , la fuerte 
l uz que i rrad i aban l as venta n i l las no podía 
prove n i r  s i no de u n  e lemento extraño ,  ya que 
en ese l ugar  no hay e l ectr i c idad ( 5 ) . 

VIl CONCLUSIONES 

En a ras de l a  ser iedad c i entíf ica que debe 
pres i d i r  l a  cons iderac ión  de  estos fenómenos 
hemos creído oportuno espec i f icar  en  esta 
crón i ca l os aspectos más s i gn if icat ivos d e l  i n­
c i dente Bru n e l l i -Porch ietto , absten iéndonos de 
entra r  en  e l ucubrac iones que nada aportarían 
a l  esc la rec i m iento d e l  p rob lema .  

Só l o  cabe  p ract icar  una i nteresante d ist i n­
c ión entre l os efectos i nd iv idua les y comunes 
que ambos tuv ieron como consecuenc ia  de l a  
observac ión .  Así: 

a )  Comunes: (Tanto Brune l l i  como Porc h iet­
to v ieron e l  deste l lo y e l  objeto , no re­
cuerdan haber recorr ido l os 8 1  k i l ómetros 
poster iores del i t i nerar io ,  no  tuv ie ron es­
píritu de cur ios idad por i ndagar l a  natura­
l eza de ese e l emento y fueron e m bar�a­
dos por una extraña sensac ión  de p l a­
c idez) ; 

b) Individuales: (Só lo  e l  señor Bru ne l l i  ex­
per imentará otras curi osas sensaciones 
ps icofís i cas ,  caracter izadas por e l  ador­
mec i m iento c i rc u l a r  de u n �  parte de s u  
reg ión dorso l u mbar derecha ,  e l  o l vido  
por espac i o  de 33 horas del  i nc idente y l a  
estab i l i zac i ó n  de  su pres i ón a rter ia l ) . 

Nos da l a  i mpres i ó n  de que a lgo rea l mente 
i nsó l i to suced ió  en  ese tramo de 81 k i l óme­
tros , y e n  donde -a estar por  l os efectos i n­
d iv idua les- el señor Brunelli habría sido el 
más afectado. ¿ Cómo y por qué?  No lo  sa­
bemos. 

C reemos -s i n  embargo- que l a  i nvestiqa­
c i ón no está term i nada ni mucho menos.  Nos 
hemos permit ido suger i r  a l os protagon i stas 
la pos i b i l i dad de someterse separadamente a 
sesiones de h i pnos i s .  Prometie ron  consu ltar 
con sus respectivos facu l tat ivos para eva l ua r  

- 1 4 -



l as conven i enc ias de su ve r if icac ión ,  ante e l  
temor de que l os trances les dejaran secue las  
negativas. 

No hemos vue lto a entrevistarnos con los 
señores Brune l l i  y Porch i etto , ya que en l a  
ú l t i ma semana de sept iembre de 1 972 se pro­
dujeron  en Santa Isabe l  ( Córdoba) una ser ie  
de fenómenos que pos i b l e mente constituyan 
l a  mejor secuenc ia  ep isód ica a rgent ina sobre 
man ifestaci ones antropomorfas de natura leza 
desconoc ida ,  y que -obviamente- exi g i e ron  
u na exhaustiva cons ideración de parte de l  
CAD/U. Esta encuesta se prolongó por espa­
c i o  de 3 meses y nos absorb ió  de  ta l manera 
que nos v i mos forzados a sacr if icar e l  estud io  

de otros f-'pisod i os de menor s ign if icac ión .  En 
ese l apso compl etamos a l gunos deta l l es co­
rrespond ientes a l  evento de Arroyito ,  pospo­
n i endo la d iscus ión  de la regres ión  h ipnótica 
para más ade lante. Pero f i n iqu i tada l a  i nves­
t igac ión de Santa Isabel  (cuyos resu l tados da­
remos a conocer próxi mamente ) a l i mentamos 
l a  idea de ponernos de i nmed iato en contacto 
con los protagonistas de l  i nc idente que he­
mos cron icado,  a nn de tomar deb ida cuenta 
de su dec is ión  al respecto. Cua lqu ier u l ter io­
r i dad de i nterés será pub l icada por conducto 
de esta m isma revista. 

OSCAR A.  GALIN DEZ 
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S) ldem. 

Hable a sus a m igos de S TENDEK, y s i  a lguno de ellos le relata una posible 

observación O VNI le a gra decere mos nos lo c o m unique lo m á s  rápida­

m ente posible C CEI, Apartado 282, B a rcelona) y a los pocos días recibirá 

va rios Cuestion a rios p a ra c umplim e n ta r. 

CV/en e  de la página 32) 

madamente la zona cantábri ca y que estará 
centra l i zado en Santander .  

» Esta federac ión ed i tará por l o  menos una 
pub l i cac ión  anua l  e n  o rden a una d i fus i ó n  h a­
c i a  e l  exter ior  de su trabajo y act iv idades .  

»Cada centro conservará l a  i ndependenc ia  
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y autonomía que l e  e ran  propias antes de fe­
dera rse,  por lo que atenderán  a sus compro­
m isos part icu l ares norma l mente y nada l es 
i mped i rá seg u i r  ed itando sus respect ivas pu­
b l i cac iones.  

6 de  marzo 1 973 » 



LA OLEA DA DE 1972 EN REPUBLICA 
DOMINICANA Y PUERTO RICO 

Desde agosto a nov iembre de 1 972 ocurr ro 
en las Anti l l as una tremenda Oleada que debe 
ser conoc ida por todos los i nvesti gadores del  
fenómeno OVN I .  Esta O l eada arrojó una se­
r ie  de casos de i nsospechab l e  va lor ,  ta l es 
como avistamien tos a corta d istanc ia ,  aterr i ­
zajes , contactos y hasta una supuesta cu ra­
c ión por la i nterferenc ia  de un OVN I .  

por S .  ROBIOU LAMA R C H E  

Presentamos una  v i sta panorá m i ca de l os 
casos -en o rden crono lóg i co- acaec idos en 
Repúb l ica Dom i n icana y Puerto R ico .  I n c l u i­
mos tamb ién  c i e rtas observac iones y con c l u­
s iones sobre este aconteci m i ento . Dejamos 
para e l  futu ro l a  ampl iac ión  deta l l ada de c ie r­
tos casos de sumo i nterés , a l  term i nar  las  i n­
vest igac iones que actua l mente hacemos.  

l .  Repúbl ica Dominicana 

• 3 de agosto: Testi gos de Romana y Hato 
Mayor i nforman haber presenc iado una 
« estre l l a  que se prec ip i taba con gran  i l um i­
nación y estruend o » .  A lgunos reportaron ha­
ber sentido en el momento un  l igero tem­
b l or de t i erra.  

• 9 de septiembre: Cientos de testi gos ven en 
Santo Dom i ngo un  <<disco volador>> .  En e l  
l apso entre las 9 : 30 y 9 : 45 de l a  noche s e  
v io  un  objeto en for ma redonda u ova lada , 
con br i l lante co lor  verde-azu lado , moverse 
en d i recc ión  este-nordeste . A l  a l ejarse su 
co lor  se tornó gr isáceo . E l  OVN I se detuvo 
y l uego descend ió  en  c ie rto l ugar de l a  ca­
p i ta l  dom i n i cana donde a l gunos testi gos s i n­
t ieron pán ico .  

• 1 0  de septiembre: De nuevo un OVN I  en 
Santo Domi ngo frente a c ientos de testigos.  
Su trayector ia  fue de sur  a norte . M uchos 
testigos reportaron a los d iar ios que obser­
varon un « Curioso objeto en forma redonda 
que g i raba ve rt i g i nosamente a l rededor de su 
eje » .  En e l  popu loso barr io Los M i nas,  su 
a l tura fue tan reduc ida que e l  objeto i l um i nó 
toda una zona .  

• 1 1  d e  septiembre: Por  tercera noche conse­
cut iva la pob l ac ión de Santo Dom i ngo obser­
va un OVN I .  Se cuenta en m i l es l os testi gos 
de esta tercera apar ic ión .  El hecho ocurr ió  
a l rededor de las 9 : 30 p .m . Las característi­
cas del objeto recuerdan las de las noches 
anter i ores . 

• 13 de septiembre: U n  func ionar io de la U n i­
vers idad Autónoma de Santo Dom ingo ve , 
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ju nto a otras personas,  « Un cur ioso objeto 
de  co lor  br i l lante que c ruzó el espac io  e n  
d i recc ión  de sur  a norte » .  H ora : 5 : 30 p .m . E l  
OVN I s e  observó d u rante unos 4 m i nutos , 
m i entras « Se movía sobre su prop i o  eje g i­
rando ráp idamente » .  

• 1 7  de septiembre: La señora A n a  Ame l ía 
R i cart ,  v i uda R i vero,  y su h i jo presenc i an un  
OVN I  a l  regresar de u n  fu nera l  a las  4 : 00 
a .m .  

E l  OVN I  mostraba un  cuerpo « ovoide de co­
lo r  verde-azu lado ,  br i l l ante , con cúpu la  roja 
anaca rada y un círc u l o  m uy l u m i noso de co­
lor  amari l l ento » .  Los testigos observaron e l  
fenómeno por más de med ia  hora m i entras 
éste permanecía i n móvi l .  En  un  momento, 
v ieron sa l i r  del objeto « Un par de  patitas » 
desde su parte i nfer ior ,  de las que ,  a su  
vez, b rotaron « dos haces l u m i nosos de co­
lo r  roj o » ,  rep i t iéndose esta operac 10n  va­
r ias veces . E l  hecho ocu rr ió  en Santo Do­
m i ngo.  

• 1 8  de septiembre: Los gemidos de su  perra 
pastor a l emán desp iertan a la test igo d e l  
caso anter ior  y a l  sa l i r  a l  ba l cón  observa 
de nuevo « e l  m ismo d i sco , aunque a m ucha 
más a l tu ra que e l  d ía anteri o r » .  La test igo 
ca lcu la  que e l  caso ocurr ió a l rededor de l as 
4 : 00 a .m . 

• 22 de septiembre: U na señora de V i l l a A l ­
tag rac ia  escr ibe a l  Listín Diario contando 
que en una noche rec iente v io  dos extraños 
seres m i e ntras se robaban una cabra y la 
i n troducían a un  «platillo volador>>.  



• 22 de septiembre: Ver un re l ato completo 
de ese caso en este m i smo número de 
STENDEK, bajo el títu lo  « EL NAUFRAGO 
D E  VEN U S n . 

• 30 de septiembre: A) U n  OVN I  es visto por 
docenas de testigos m ientras part ic ipaban 
en un  ba i l e  en  e l  Club Naco de Santo Do­
m i ngo.  Cerca de la 1 : 30 de l  amanecer se 
observó un  extraño objeto « proyectando ha­
ces l u m i nosos de co lor  verde-azu lado ,  para 
l uego a l ejarse a i ncreíb l e  ve l oc idad antes 
de  desaparecer " .  

B )  Leonardo Hered i a ,  de 2 2  años , observa 
desde la Fábr ica de Cemento , en Santo Do­
m i ngo ,  " u n objeto p l ateado con tres l uces 
amar i l l as " .  E l  obrero y estud iante un iversi ­
tar io ,  af i rmó que e l  OVN I  pasó cerca de l a  
ch i menea de l a  fábr ica a una ve loc idad de 
unos 30 km/hora.  La a l tura se est imó en 
1 20 p ies .  " E l obj eto no hacía e l  menor ru ido .  
Ten ía como 4 metros de  d i ámetro . . .  l a  ve­
l oc idad era constante , parecía no tener  n i n­
guna pr isa " .  El hecho ocu rr ió también  a l ­
rededor de  l a  1 : 30 .  

C )  En  l a  c i udad de L a  Romana,  e l  señor 
M i gue l  Síaz Martínez d i ce ver un  cur i oso 
objeto con " l uces rojas y anaranjadas . . .  con 
aspecto fus i fo rme . . .  s in ru ido percept ib le ,  
tras ladándose a vert ig i nosa ve l oc idad " ·  La 
hora no pudo ser  prec isada.  

D) En  M oca , a las 1 0 : 00 p.m. ,  g ran parte del  
pueblo observa un  ccdisco volador con tona­
l i dades azu les ,  verdes , rojas y anaranjadas " .  
E l  objeto estuvo deten ido por u nos m i nutos 
al este de la c i udad .  

• 4 d e  octubre: Prácticamente toda l a  pob la­
c ión  de Hato Mayor avi sta c i nco raros ob­
jetos que despedían  l uces amar i l l entas-ver­
dosas m ie ntras contínuamente cambiaban 
de  formac ión en su tras lac ión .  E l  i nc idente 
causó,  a l a  1 : 00 a .m . ,  g ran  expectac ión y 
pán i co. 

• 6 de octubre: M i entras se tras ladaban en 
u n  veh ícu l o  cerca de  V i cente Nob le ,  Dama­
r i s  y R icardo Peña observan un raro resp lan­
dor  en l a  ca rretera . A l  acercarse ,  e l  fenó­
meno desaparec ió  a toda ve loc idad.  Esa m i s­
ma noche ,  a l rededor de las 1 0 : 1 5 , docenas 
de testi gos de V icente Nob le  ven surcar 
e n  e l  c i e l o  tres l uces extrañas de co lores 
rojo y verd e .  A l  d ía s i g u i ente , a las  1 0 : 30 ,  
vue lven a verse extrañas l uces surcando los 
a i res.  

• 12 de octubre: E l  per iod i sta M·igue l  A .  Fran­
j u l ,  de l  Listín Diario, es testigo ,  junto a 
c ientos de res identes de Santo Dom i ngo,  de 
l a  apar ic ión  de un  objeto cc que se mantenía 
m ister iosamente estab le  en e l  c ie lo ,  con 
i nterm itenc ia  de l uces rojas y verdes o ver­
de-azu l adas " .  E l  fenómeno duró cerca de 1 5  
m i n utos , desaparec iendo,  repent inamente , 
en la noche.  

• 14 de octubre: A las 6 : 50 p .m. ,  e l  per iod ista 
Héctor Herrera , autor de la popu lar  co lum­
na « Gente " ,  ve un objeto l u m i noso en forma 
de l ucero despl azándose de oeste a este , 
m i entras daba la i mpres ión  de moverse el'! 
forma z igzagueante . Abruptamente se •• apa· 
gó aunque n i nguna nube parec ió  i nterfer i r  
con  nuestra v is ión " .  U nas 14  personas l l a­
maron a d iversos d i ar ios i nformando haber 
vi sto e l  fenómeno.  

• 17 de octubre: Tres pr i nc ipa l es testi gos , e l  
profesor Lu is  Ne it  Barías Peña , e l  sargento 
de r� Mar ina de Guerra,  D iego Arcad io  Lugo, 
y 1� señora Encarnación Lara , observan en 
e l  paraje E l  Fundo ,  en  Baní , e l  descenso de 
un  OVN I .  E l  objeto a l  descender ten ía l uces 
rojas y verdes .  Estuvo más de un  m i n uto 
« en t ie rra , después de las 7 : 45 ,  hora de l  
suave descenso.  Durante ese t iempo ,  los 
testi gos afi rman que e l  objeto se tornó 

Observación del 26 de octubre en Santo Domingo. 
Acuarela del testigo. 
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todo rojo ,  predo m i nando este co lor  en su  
parte super ior .  Su tamaño era « como e l  de  
un automóvi l " · No produjo n i ngún ru ido  en 
todo e l  i nc idente .  A l  despegar,  l o  h i zo « a  
g ran ve loc idad » ob l i cuamente ,  e n  d i rección 
suroeste . Todo ocurr ió en  unos 1 O m i n utos . 
El objeto no dejó hue l las v is i b l es .  A l a  m i s­
ma hora de su apar ic ión ,  todo e l  sector su­
fr ió un apagón e l éctr ico.  La apar ic ión ,  ate­
rr izaje y desapar ic ión  d e l  extraño objeto 
causó g ran conmoción en todos los hab i tan­
tes de l  l ugar. La Po l ic ía Naciona l  i n ic i ó  una 
i nvestigac ión ,  s in  f i nes y conc l us iones 
·-hasta l a  fecha- dados a pub l i c idad . 

• 26 de octubre: El p i ntor Ramón Oviedo de­
c lara ver un OVN I « pocos m i nutos antes de 
las 8 de l a  mañana » .  E l  objeto no producía 
ru ido a l guno ,  « ten ía una configurac ión  c i rcu­
la r ,  aunque esta forma podría ser causada 
por l a  aparente rotac ión de l  objeto " .  Su co­
lor  e ra metá l ico l u m i noso. « Su l uz ,  m ien­
tras ascendía vertica l mente ,  e ra refu lgente,  
no era trans l úc ida ,  s i no que sugería part i r  
de u n  objeto mater ia l ,  só l ido . "  E l  conoc ido 
p i ntor dom i n i cano,  ganador de var ios pre­
m ios,  tan pronto te rm i n ó  su v is ión ,  h izo una 
acuare la  de l  extraño objeto l a  cua l  fue pu­
b l icada en l a  prensa de Santo Dom ingo .  

• 2 de noviembre: A) Docenas de testigos de 
l a  capital  dom i n icana i nforman ver u n  obje­
to ova lado rojo-anaranjado pasar de Este a 
Oeste a una ve loc idad extraord i na r i a ,  a eso 
de las 9 : 1 5 p .m.  
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8. Villa Alta Gracia. 

10 .  Ban i .  

1 1 .  Palenque. 

B) U na hora antes , en  Puerto P l ata , d i versas 
personas v i eron un  OVN I  ven i r  desde el ho­
r izonte,  en l a  parte noroeste , y l legar hasta 
la c i udad.  Luego , a las 1 0 : 1 5  p .m . ,  v i eron 
hac ia  el  este de l a  c i udad , « Una bo l a  ana­
ranjada que parecía osci l ar » .  

• 8 d e  noviembre: Este d ía e l  Listín Diario pu­
b l i ca un  i nsó l i to caso . D u rante una ce lebra­
c ión  de cu l to evangé l i co en  una  casa de 
Paya , Baní, se vio un objeto l u m i noso mero­
dear el l ugar .  De momento,  la casa se i l u­
m i na compl etamente . Todos los presentes 
s i enten pán i co .  Entonces,  el p red i cador 
evangé l i co d ice ver u n  « ánge l " que l o  toma 
de la mano y pide que los presentes lo s i­
gan hasta l a  hab itac ión donde está postrada 
l a  señora R amona de  Báez, de  45 a ños ,  
qu ien hace t iempo sufre de cáncer estoma­
ca l ,  bajo tratami ento en el I n st ituto Onco­
l óg ico de Santo Domi ngo.  El p red i cador toca 
en el estómago de  la señora y ésta d ice 
sent i r  '' a l go fr ío por la espa l da » .  Desde ese 
momento , l a  señora Ramona de  Báez d ice 
que está curada.  A l  d ía s i g u iente,  se l evantó 
e h i zo todos los menesteres domésticos 
que desde hacía t iempo su  enfermedad l e  
i m pedía hacer.  [ ? ] 

• 9 de noviembre: U n  meca n 1 co de aviac 1 0 n ,  
José Anto n i o  Bobea,  i nforma que « estando 
pescando de  noche e n  u n  pequeño bote de  
motor ,  cerca de  los l itora les  de La  Romana,  
j u nto a otros dos compañeros » ,  pudo ver 



c la ramente " una nave e n  forma de d i sco 
g i rator io  que cente l leaba l uces anaranjadas 
y verdes .  E l  artefacto se detuvo momentá­
neamente sobre el bote , s i endo v is i b l es una 

espec ie  de ventan i l las .  En ese i nstante e l  
motor de l  bote dejó de funcionar ,  para vol­
ver a su norma l idad cuando e l  l u m i noso d is­
co volador se a l ejó a gran ve loc idad " .  

1 1 .  Puerto Rico 

• 13  de agosto: Anton io  Acosta l rr izary, An­
ton i o  F6rnando Acosta y Remy Acosta , jó­
venes de Pauco , d icen tomar var ias fotogra­
fías de OVN i s .  La foto A fue tomada a l a  
1 : 00 a . m .  desde una  pequeña loma frente a 
la res idenc ia  de los testi gos.  La formación 
de seis OVN i s  fue v ista cuando se tras la­
Jadaba de oeste a este. ( Fotografía tomada 
con Honewe l l  Pentax SP-2 ; 55 mm ; pe l ícu la  
Kodaco l o r  (80 ASA) . Expos i c ión  F 1 .4 a 1 /8 
de segundo . )  La foto B fue tomada un mo­
mento después que l a  anter ior .  A l  pr inc ip io ,  
v ieron una extraña n u be ova lada de  co lor  
gr isáceo.  De e l l a  sa l i eron u nos 20 objetos 
desparramándose a l rededor de la nube .  Lue­
go, formaron una l ínea para f i na l mente to­
mar una formac ión en " V ,  y desplazarse 
hac ia  el este. En  ese momento fue tomada 
-según los testigos- la  segunda foto. 
( Cámara Honeywe l l  Pentax SP-500,  lente 
400 mm V iv i ta r ;  pe l ícu la  Tr i-X (400 ASA) . 
Expos i c i ó n  f/6.3 a 1 /4 de segundo . )  Deb ido 
a l  potente te l efoto usado,  a l egan , só lo  sa l i ó  
u n o  de  l os objetos.  En am bos casos , l o s  ob­
jetos ten ían un tamaño « de 1 /4 parte de la  
Luna l lena » y su co lor  e ra •• amar i l l o-azu lo­
SO » ,  despl azándose los objetos lentamente. 

Foto A .  Formación de OVNis  vistos el 13 de 
agosto en Pauco (Puerto Rico) . 

La nube ova lada fue desaparec iendo g ra­
dua l mente , hasta hacer lo  por completo a 
l as 2 .30 a . m .  [ ? ]  

• 19 d e  agosto: G ran  parte d e  l a  poblac ión  d e  
Yauco e s  despertada a l  escucharse un  fuer­
te ru ido •• como de una tu rb i na jet » ,  a l rede­
dor de las 1 2  de l a  noche.  A l  d ía s i g u iente , 
moradores de l  Monte de l  Rosar io d icen ha­
ber v isto un objeto •• en  forma de sombrero » 
m ientras ascendía desde t ierra .  

• Fines d e  agosto: En e l  barr io Arena l es Ba­
jos , de lsabe la ,  los testigos Juan Andújar, 
Cástu l a  Rosado y Carmela  Va lentín , i nfor­
man ver « en e l  c ie lo  una cosa que nos pa­
rec i ó  un huevo g igantesco y re l umbrante . 
Estaba como suspend ido en e l  f i rmamento . 
Luego comenzaron a desprenderse de l  hue­
vo otros huevos más pequeños , a lgunos de 
l os cua l es desaparec ie ron como en d i rec­
c ión  a San Juan ,  m i entras uno de e l los se 
acercaba a nosotros,  suspend iéndose bajo 
e l  c ie lo  a unos 1 00 metros de l a  p laya » .  

• 1 0  d e  septiembre: E n  Bayamón , l a  señora 
Ede l m i ra R .  Santana ,  j unto a su mar ido ,  i n-

Foto B. Uno de los 20 objetos salidos de una 
«nuben; fotografía tomada poco después de la 

anterior. 
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forma presenc iar  « Una rara máqu ina vo la­
dora que nos parec ió  p lateada ,  aunque a ve­
ces se pon ía roj iza . Estuvo un 'rato suspen­
d i da en e l  espac io  y luego se a l ejó ,  sub i en­
do cas i vertica l mente hasta desaparecer en  
l a  l ejan ía . "  E l  hecho ocurr ió  en horas de l a  
noche.  

• 15  de septiembre: De nuevo en Yauco,  do­
cenas de testi gos ven una extraña " bo l a  ana­
ranjada " cruzar los montes cercanos a las 
9 : 1 0 p .m.  

• 1 9  de septiembre: El  señor  Car los  Ochoa 
i nforma a la prensa que se ha « enterado por 
te lepatía " que una nave extraterrestre baja­
rá en las lomas del Yunque en fecha pró­
x ima .  Para esta fecha , el joven R i cardo Mar­
tínez R ivera , de Cataño,  San Juan ,  d ice re­
c i b i r  un mensaje te l epático de un extraño 
ser, j unto a un  escr ito jerog l ífi co. [ ? ]  

• 7 d e  octubre: En Jard i nes de S a n  Franc isco,  
San Juan ,  a l as 1 1 : 1 5  p .m . ,  l a  señora J u l ia 
Serrano y s� h ija  B lanca M i r iam Serrano ,  
m ientras ven te l ev is ión ,  de momento oyen 
un extraño ru ido y ven un respl andor .  A l  
sa l i r  a l  ba l cón , ven un  OVN I como « la tapa 
de un  molde de b izcocho, muy br i l l ante , ha­
c i endo un ru ido como de a i re acond i c iona­
do . . .  ru-r-r-r  . . .  y bastante l ento » .  « Era ova­
l ado y de una l uz tan br i l l ante -d ice l a  
h i ja ,  por  su parte- que no permitía que uno  
v iera b ien  a pesar de que era como de un  
cr istal transparente » .  Las testi gos creen que  
e l  OVN I « estaba tomando fotografías por-
que viajaba muy lentamente . . .  a veces se 
paraba y se quedaba qu ieto . . .  daba l a  i m-
pres ión  de que fuera a aterr iza r " .  En estos 
momentos,  gran parte de los res identes de l  
condomin io  ya se encontraban en sus ba l ­
cones observando e l  objeto. F i na l mente , e l  
OVN I tomó en d i rección de l a  p lanta e léctr i ­
ca de Fuentes F luv ia les ,  hacia donde desa­
parec ió .  

• 1 a l  7 d e  octubre: Cientos de avistamientos 
ocurr ie ron de agosto a f ina les de octubre 
en Adj untas . En la pr imera semana de oc­
tubre ,  se reportaron l os pr iméros casos de 
esta zona . E l  ten iente Rentas , comandante 
po l ic ia l  de l  pueb lo ,  refi r ió  que a las 7 : 00 
p .m . ,  d u rante toda la semana,  é l  y docenas 
de testigos « habían  vi sto la  extraña cosa " 
que ,  con co lor  anaranjado y en forma " re­
donda " pasa de « Un s i t io  a otro y l uego de­
saparece » .  Como consecuencia de estos ca­
sos , el ten i ente corone l  Lu is  Ma l donado 
Tri n idad , jefe de l  área sur,  ordena una i n-
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vest igac ión ,  hasta la fecha púb l i camente 
desconocida .  

• El 4 de octubre, l a  joven de 1 6  años,  G ladys 
Ma ldonado Qu i ñones ,  i nforma que « pudo 
comun icarse con dos seres de otro p l a ne­
ta " .  Exp l i ca que m ientras su fam i l ia dormía ,  
e l l a  se l evantó de su hum i lde hogar  hac ia  
un  l ugar  s i tuado a unos  2 k i lómetros de 
d i stanc i a .  S i nt ió que « a lgo " l a  i mp u l saba a 
hacer esto. Pudo entonces,  ver u n  objeto 
en forma de huevo , con un co l la r  l u m i noso 
a l rededor, que descendía l entamente . De l  
objeto bajaron  dos  seres,  uno a l to ,  otro 
más bajo .  Su p i e l  e ra « escamosa , de co lor  
marrón , tornándose verde .  Además,  no l le­
vaban ropas » .  Los seres d ijeron ser de u n  
p laneta « que n o  es u n o  d e  l os nueve cono­
c idos » .  I nformaron ven i r  en son de paz . Se­
gún  la jove n ,  le d ieron  una sort i ja con « una 
espec ie  de esmera l da » ,  además de una p i e­
d ra « br i l losa de l  tamaño de l  puño " ,  objeto 
que no muestra , pues si lo hace " puede ocu­
rr i r a l go g rande " .  [ ? ] 

• 9 de octubre: U n  joven de Yauco d ice tomar 
l a  foto de un  «platillo volador" m i entras as­
cendía detrás de un  monte . E l  objeto fue 
visto i l u m i nando toda l a  montaña y ascen­
d iendo hasta perderse de v ista . [ ? ]  

• 1 0  de octubre: E l  señor M i lton K leber  Cor­
dero y su sobri no Rafae l trans itan a l as 
9 : 00 p .m .  por la carretera 1 46 hac ia  e l  Lago 
Dos Bocas . De momento, ven un  punto l u­
m i noso en la d i stanc ia  que se acerca . De­
t ienen el automóvi l para observar lo  mejor .  
De co lor  anaranjado , e l  objeto se torna azu l ­
verdoso , « como e l  co lo r  que em ite u n  foco 
de mercur io » .  Entonces , el OVN I  se m ueve 
hac i a  el frente de l os testigos cambiando de 
nuevo a « Un anaranjado pá l ido » .  Por cu r ios i­
dad,  e l  señor K leber  enc iende y apaga l as 
l uces de l  auto. " Para sorpresa nuestra -d i­
ce- e l  objeto aparec ió  y desaparec ió  cua­
tro veces suces ivas ante n uestra v ista . Pa­
recía absorber l entamente toda su l uz hasta 
hacerse i nv i s i b l e . . .  l uego,  vo lvía a emit i r­
la . . .  ,, S i nt iendo temor ,  los testi gos s i g u i e­
ron su marcha ,  perd iendo e l  ob jeto de v ista . 

• 1 1  de octubre: Residentes de l a  u rba n i za­
c ión  Jard i nes d e l  Car ibe ,  en Ponce , ven d u­
rante la noche u n  « Objeto desconoc ido que 
daba vue l tas en  l as cercan ías ,, .  E l  sargento 
po l i c i a l  Ne lson  l r izarry y el po l ic ía Franc isco 
Vicente i nformaron a sus super iores : " Es 
c ie rto , v i mos un objeto l u m i noso en e l  c i e­
lo y a l  rato desaparec i ó ,, .  



() 

• 12 de octubre: El a l ca lde  de Adj untas i nfor­
ma que este d ía observó , junto a docenas 
de conci udadanos , un  OVN I  sobre l a  pob l a­
c ión . « S i no hubi ese v isto e l  objeto por m i s  
prop i os ojos , nunca hub iese creído en los 
platillos voladores »,  d ijo .  E l  hecho ocurr ió 
a l as 9 : 0  p .m.  m ientras v iajaba en una cara­
vana de carros. « V i mos tres d iscos l u m i no­
sos moviéndose en e l  c i e l o . . .  camb iaban  
e n  i ntens idad y co lor  . . .  e ran  como tres pe­
queñas l u nas l lenas cruzando el espac i o » ,  
afi rmó e l  a lca lde  R i goberto Ramos.  
Esa m isma noche,  a las  1 0 : 00 p .m . ,  vec i nos 
de la urban izac ión  Lomas Verdes , Bayamón , 
v ieron un objeto anaranjado y verde cruzar 
e l  c ie lo .  Lo atestiguan E l isa A lvarado,  Lu isa 
Cruz y L iv ia  Ma l donado.  

• 13  de octubre: Rosa G.  De Castro , supervi­
sora del hosp i ta l  de Aguad i l la ,  j unto a 20 
emp l eados más , observa un  OVN I  « c la ra­
mente » y asegu ra que « e ra g rande , en for­
ma de p l ato , con u n  cono en la parte supe­
r ior  y l uces que g i raban a su a l rededor » .  En 
un  momento ,  « a lgo » se proyectó de l a  parte 
baja del objeto y descendía hasta casi l a  
t ierra ,  y l uego regresaba a l a  supuesta nave . 
Esa noche ,  una estac ión rad i a l  de Aguad i l la  
rec i b i ó  docenas de l l amadas proven ientes 
de pueb los l i mítrofes ,  i nformando de l a  p re­
sencia de un extraño objeto vo lador .  En 
Horm i gueros , var ios testigos que se encon­
traban en l a  res i dencia de l a  señora María 
E l ena Rougeux,  v ieron cuatro objetos en 
formac ión que se detuvieron en e l  espac io  
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12. Adjuntas. 

por unos 15 m i n utos . Luego se d i r ig ieron 
hacia Cabo R ojo ,  g i rando y « Co locánqose en 
una rara formac ión ,  pa ra l uego separarse 
y desaparecer " .  
E n  Jayuya , esa misma noche ,  e l  l íder cív ico 
y comerc iante , Rafae l Rod ríguez Ongay, ob­
servó con un  te l escopio una extraña f igura 
en « forma de pez . . .  de co lor  azu l  y rojo ,  con 
mov im i entos lentos . . .  " sobre los montes de 
Los P icachos . 

• 14 de octubre: Residentes de Jard i nes Me­
tropo l i tanos , en San Juan ,  ven durante l a  
noche un  supuesto «platillo volador» tras la­
darse lentamente . 

• 1 7  de octubre: En esta fecha , el señor Juan 
J .  Noriega , d i ce ver « una g r.an bo la  l u m i no­
sa » en  el c ie lo  desde el pueb l o  de Coamo. 
D i cha bo l a ,  « Se acercó bastante a t ierra »  
y pudo ver que a sus l ados ten ía unas aber­
turas « i ntensamente l u m i nosas » que se le  
antojaron ventanas de observac ión .  
En Adj untas , conti núan avi stándose OVN is .  
E l  señor  W i l l i am Serrano,  de l  barr io Tana­
má,  d i jo haber vi sto una l uz  que se acercaba 
a su casa m ientras l a  luz e l éctr ica se i ba 
yendo lentamente . Atemor izado,  sa l ió co­
rr iendo de la  casa hasta que todo pasó . 
( Du rante nuestra i nvesti gación en Adjun­
tas , pudi mos constatar que l a  i nf i n idad de 
avistamientos ocurr idos,  en  toda l a  gama 
i mag i nab le ,  exig ía un  estud io  más deten ido.  
Só lo menc ionamos a l gunos casos , represen­
tat ivos de las docenas exi stentes . )  



• 2 1  de octubre: A las 9 : 30 p .m. ,  varios testi­
gos ven en los A l mácigos,  Yauco , una bo la  
más pequeña que l a  Luna l lena i rrad iando 
co lores azu l ,  verde y rojo .  Aparentaba g i­
rar ,  a gran a ltura ,  sobre sí m isma.  Estuvo 
por más de una hora deten ida  hasta que tres 
" puntos l u m i nosos , sa l i eron de e l l a ,  co lo­
cándose al l ado de la bo la  l u m i nosa en po­
s ic ión  de tr iáng u l o » .  Los testigos se reti ra­
ron de l  l ugar al cabo de otra media  hora,  
s in que cesara e l  fenómeno. 
Esa noche,  l a  señora Carmenc ita Feb l es de  
Lemus notó, a eso  de l as dos  de l a  mad ru­
gada del d ía s igu iente , « Un objeto ova l ado 
l u m i noso co lor  amar i l l o ,  a poca a l tura ,  que 
se movió l entamente de este a oeste » ,  des­
de su res idenc ia  de San Juan .  

• 23 de octubre: Jóvenes de un  campamento 
Escucha (boy-JScouts) ven un OVN I de for­
ma redonda y co lor  anaranjado con trayec­
tor ia  este-oeste , desde Ponce . 

• 27 de octubre: El joven Osear Hernández 
Pérez, de  San Sebast ián ,  i nforma l a  apari­
ción de un OVN I sobre la  l oca l idad . Era 

« Como un d i sco ,  de co lor  b lanco » .  Los tes­
t i gos d ijeron que al d iv isar lo  i ba tan l ento 
que daba la i mpres ión  de u querer pararse » .  
E l  hecho ocurr ió a l a s  9 : 1 5 p .m.  
En estos d ías , e l  i ngen i ero Héctor Manue l  
C haar d i ce tomar var ias fotog rafías -de u n  
disco volador q u e  " hacía evidentes esfuer­
zos por e l evarse ,  a unos 1 5  metros d e l  mar ,  
cayendo e n  l as aguas » ,  frente a Arec i bo .  E l  
test igo envió las fotos a u n  d iar io ,  las  cua­
les no han s ido  pub l i cada hasta e l  momen­
to , por razones desconoc idas .  [ ? ]  

• 3 0  d e  octubre: Var ias personas res identes 
en el área de R ío P ied ras , af i rman ver tem­
prano en la noche un  objeto l u m i noso que 
se mantuvo sobre e l  f i rmamento d u rante 
var ios m i nutos para l uego desaparecer a 
g ran  ve loc i dad . El objeto era c i rcu la r  e i rra­
d i aba ref l ejos verde-azu les .  

• 2 de  noviembre: Resi dentes de  Barr io  Obre­
ro y Truj i l lo A lto , en San Juan ,  i nforman 
observar u n  objeto desconocido moverse 
errát icamente en el c i e l o .  E l  OVN I  desapare­
c i ó  al cabo de unos m i nutos , en la noche .  

OBSERVACIONES Y CONCLUSIONES 

1 .  Como pod rá apreciarse en l a  gráfica 1 ,  
l a  O leada ocurr ida entre agosto y novi embre 
ha s ido  l a  mayor en esta á rea hasta donde te­
nemos conoc i m iento . Un anter ior  trabajo nues­
tro t i tu lado « S iete años de OVN i s  en  P .  R. y 
R .  D . "  (STENDEK, Año 11 , N .o 6) cubría los 
casos hasta 1 970 . La O l eada de 1 972 con l leva 
l as s igu i entes observac i ones : a/ En 1 968,  
agosto fue e l  mes con más observaciones.  En 
1 972,  sept iembre es e l  mes de más observa­
c iones en R .D . ,  y octubre lo es en P .R .  La ac­
tual  O l eada ocu rre en un c ic lo  de 4 años,  ya 
que prop iamente se i n ic ia  en  e l  mes de agosto . 

b/ Los pr imeros aterrizajes conoc idos,  s i n  
contacto , ocurren en sept iembre y otro e n  
octu bre,  ambos en R . D .  

e /  Los pr imeros casos de  contacto , con 
seres prove n ientes de OVN i s ,  que se conoz­
can ,  ocurren en esta O leada.  Tres otros casos , 
de supuestos contactos te l epáticos , ocurren 
también en esta época . 

d/ La op i n ión  púb l i ca de ambos pa íses es­
tuvo domi nada en las not ic i as , durante var ias 
semanas,  por e l  tema OVN I .  Ed i tor ia les ,  ar­
tícu los m i sce láneos,  entrevistas e n  prensa,  

rad i o ,  TV, car icaturas ,  y hasta una  canc ión  so­
bre el tema OVN I ,  fueron  a l g u nas de las ca­
racteríst icas de hasta qué pu nto · repe rcutió 
e l  fenómeno OVN I .  En Adj untas , centro de la 
actividad OVN I e n  P .  R . ,  e l  fenómeno causó 
var iados comportami entos en l a  comun idad , 
merecedores de un aná l i s i s  soc i o l óg ico.  

e/ Dada e l  á rea terr itor ia l  de R . D .  (48 .500 
k i lómetros cuadrados ) y P . R .  ( 8 .900 km2) con­
s ideramos que la O l eada ha  s ido  u de nsa " 
comparada con otras ocu rr idas en d i versos 
países ( 1 ) .  

f / La O l eada presentó una gama compl eta 
de t ipos de casos .  Casos de ccc/oud cigars ,, 
avistam ientos a d i stanc i a ,  reacc iones de a n i­
ma les ,  contactos frente a seres o só lo  por 
medio te lepát ico ,  curac iones por supuesto 
OVN I ,  etc . 

g/ La O l eada prácti camente ocurr ió s i m u l­
táneamente en ambos países .  A pesar de e l l o ,  
m u y  pocas not ic i as fueron  p u b l i cadas e n  cada 
país respecto a los casos ocurr idos e n  e l  otro. 

h/ Nuestro v iaje de i nvest igac ión  a Adju n­
tas , nos i n d i ca que esta zona fue e l  escenar io  

- - - 2 2  -
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Gráfica 1 .  Número de observaciones de OVNis  en 
PLierto Rico y República Dominicana desde 1 966. La 
Oleada de 1 972 destaca por el elevado número de casos. 

pr i nc i pa l  de avistami entos en P . R .  La capita l  
dom i n icana parece ser  otro tanto.  Docenas de 
casos en estas l oca l idades no  fueron reporta­
dos a los  med ios not ic iosos , ta l como pud i ­
mos comprobar e n  nuestras i nvestigac i ones.  
Ambas l oca l i dades están en una  l atitud bastan­
te aprox imada .  Santo Dom i ng o :  1 8° 30' N ;  
Adj untas : 1 8° 1 0 ' N .  

i /  E n  R .O .  l a  concentrac ión  maxr ma de 
av istamientos ocu rre en la parte sur de la 
i s l a .  En  P .R . ,  ocurre en l a  zona centra l oeste , 
co i nc i d i endo con los s it ios natu ra l es de mayor 
rad i oact iv idad.  (Véase '' Natural Aerorad ioact¡­
v ity Map of P .R . "  U .S .  Geolog ica l  Survey, 
G P-525) .  

i/ Los porc ientos de cuatro t i pos genera­
l i zados de avistamientos pueden aprec iarse en 
la gráfica 3. 

2. E l  caso del 22 de sept iembre en Repú­
br ica Dom i n icana donde ocurr ió un contacto , 
revi ste g ran  i nterés . El extraño ser se hacía 
l lamar  Freddy M i l le r  y d i jo  haber s ido resca­
tado de un naufrag i o  por un OVN I .  Hemos po­
d ido comprobar ,  en  nuestra i nvest igac ión pre­
l i m i nar ,  que Freddy M i l ler  existió y que rea l­
mente fue dado por perd ido hace más de 1 O 
años , cuando no regresó de un viaje de pesca 
deportiva. ( Este caso, extensamente i nvesti­
gado, se encontrará en  este m i smo número. )  

3 .  De igua l  manera en igmático es e l  caso 
del 8 de noviembre ,  acaecido en Paya , R .O .  
Al l í  u n  pred i cador evangé l igo d i jo  ver  un  « án­
ge l " que lo tomaba de la mano y lo  encami ­
naba hac ia  l a  hab i tac ión de l a  enferma cance­
rosa , m i entras un  OVN I -según  hemos i n­
vestigado te l efón i camente- se estac ionaba 
sobre l a  v iv ienda.  E l  pred i cador tocó a l a  en· 
ferma y ésta , a l egadamente , sanó.  Este caso 
merecerá un futu ro estud i o .  

REPUBLICA DOMINICANA PUERTO RICO :] M ES Avistam iento Avistamiento 1 Aterrizaje Aterrizaje Avistamiento 1 Avistamiento Aterrizaje 
a a s in  con * a a sin 

altura baja altitud contacto contacto altura baja altitud contacto 

AGOST O  1 4 RD.  1 PR : 4 - - - - -

SEPTIEMBRE 7 3 1 1 2 1 RD:  1 2  P R :  3 
-

OCT U BR E  6 1 1 1 5  3 R D :  8 PR :  19 - -

NOVIEMBRE 2 2 1 R D :  4 PR :  1 - - - -

1 � T OT ALES 1 1 6  1 6 2 1 2 2  4 -

GRAFICA 2: TIPOS DE AVISTAMIENTO POR MESES EN LA OLEADA DE 1 972 

� Los casos de contacto telepático, tres en total, no se incluyen en las gráficas. 
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1 REPUBLICA OOMINICANA 1 PUERT O  RICO 
DE REP. DOM. 
Y PTO. RICO 

T I PO 
T OTAL T OTAL POR TOTAL POR CIENTO POR CIENT O  

CASOS CASOS CASOS CIENTO � 
AVISTAMIENTO 1 6  64 2 2  8 1 . 5  3 8  7 3 
A ALT URA 

AVISTAMIENTO 

A BAJA ALTIT UD 
6 24 4 1 4 . 8  1 0  1 9 . 2  

AT ERRIZAJE 2 8 2 3 . 9 
SIN CONTACT O  

- -

1 AT ERRIZAJE 
CON CONTACTO * 1 1 4  1 3 . 7 2 3 . 9  1 1 

GRAFICA 3 :  TI POS D E  AVISTAM I ENTOS Y POR CIENTOS E N  L A  OLEADA D E  1 972 

* Los casos de contacto telepático, tres en total, no se Incluyen en las gráficas. 

4. El caso de la n i ña G l adys Ma ldonado 
Qui ñones reviste suma compl ej i dad . Hemos 
entrevi stado a l a  testigo de l  caso (4  oct. ,  P . R . )  
p o r  más de hora y med i a .  L a  n i ña d i ce q u e  e n  
una ocas ión ,  hace años,  p resenc ió l a  apar ic ión  
de una V i rgen.  Además,  d ice ser testigo de 
i nnumerab les avistamientos OVN i s  en  los ú l ­
t i mos años . Luego de su contacto , su coefi­
c i ente de i nte l i genc ia aumentó , según nos i n­
d ican sus padres y conoc idos.  Además,  dejó 
de hab lar  como una jíbara puertorr iqueña para 
hacer lo  como una anda l uza. Por otro lado,  de­
muestra una rara hab i l i dad hac i a  e l  d i bujo ,  
l a  poesía y l a  l ectu ra , que antes aparentemen­
te no poseía . Actua l mente estamos i nvesti­
gando este caso y prometemos dar a cono­
cer lo más amp l i amente . 

5. La mayoría de l os casos de la O l eada,  

( 1 )  A l  refer i rnos a l  térm i no « denso ,, ,  que­
remos i nd icar la re l ac ión entre cantidad de 
casos OVN is (de un t ipo o tota l )  y el área de 
k i lómetros cuadrados del país en cuest ión .  

Por  ejemplo ,  según  e l  estud io  de Ba l l ester 
O l mos y Va l l ée (STENDEK, Año 11 , N .o Extra ) , 
España presentó 40 casos Tipo 1 (c las if icación 
Va l l ée)  en  l a  O l eada de 1 968 .  E l  área de Es­
paña es de 770 .784 km2, l o  que equ iva l e  apro­
x i madamente a que en cada 1 9 .250 km2 ocu­
r r ie ra un  aterrizaje OVN I .  S i  tomamos a Repú­
b l ica Dom i n icana como comparac ión ,  ten i endo 
48 .500 km2 y 9 casos Tipo 1, obtenemos que 
en casi cada 5 .390 km2 ocurr ió un  aterr izaje. 
Esto equ iva l e  a dec i r  que en R .O .  exist ie ron 
más de tres veces casos Tipo 1 en l a  actua l  
O leada,  que en España en 1 968.  

Ya que l a  cant idad de Tipo 1 es ,  potenc ia l -

ocurre n  de noche .  S i n  embargo , e l  caso de 
contacto de R .O.  ocurre a p l ena l uz d e l  d ía 
(9 : 00 a .m . ) . Los co lores no t ienen u n  patrón 
fijo, aunque l a  mayoría de los objetos avista­
dos a rel at iva a l tura eran anaranjados.  No he­
mos en trado en considerar  la corre l ac i ón po­
s i b l e  de OVN i s-días de semana ; OVNI -número 
de testi gos ; OVN I-ocupac ión de test igo ,  etcé­
tera , por estar aún en labor i nvest igat iva .  

6 .  S i n  l ugar a dudas , P . R .  y R . O .  exper i ­
mentaron una tremenda O l eada de  agosto a 
noviembre de 1 972.  H asta l a  fecha ,  no ha s ido  
pos i b l e  obtener datos de H a it í ,  Cuba o Jama i ­
ca.  Esta O leada nos  recuerda m ucho l a  ocu­
rr ida en  Estados U n i dos e n  1 965 y 1 966 así 
como la  de España en 1 968.  

S. Robiou Lamarche 

mente , proporc iona l  al área de l  país ,  creemos 
adecuado suger i r un  estud i o  en  ta l sent ido 
con l a  f ina l i dad de tratar de estab l ecer un 
factor un itar io matemático que perm ita deter­
m i nar  y comparar las  O l eadas por países. 

Este factor u n i tar io  de  « dens idad , ,  pod ría 
muy b i e n  basarse que en cada 1 0 .000 km2 ocu­
rr iera un  caso. Así, el factor dens idad en Es­
paña en 1 968 sería de casi 0 ,52 , m i entras en 
R .O .  en  1 972 sería cas i de 1 ,86 .  Pud i é ramos,  
por  otro l ado ,  tratar de  determi nar  l a  máx i ma 
dens i dad ocurr ida en O l eada existente ( ¿ Fran­
c ia  1 954 ? )  y a esta cantidad cons i derar l a  u n i­
tar ia .  Así ,  a l  comparar otra O l eada tendr íamos 
l a  dens idad re lat iva a l a  máx ima O leada co­
noc ida .  

Quede todo este enfoque en l a  mesa de l  es­
tud io  y el debate . 
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E L  N A U F R A G O D E  V E N U S 

Precedentes 

De todos los casos OVN i s  ocu rr idos rec i en­
temente en l a  O l eada de agosto a nov iembre 
1 972 en Repúb l i ca Dom i n i cana y Puerto R i co * ,  
e l  que estud iaremos e n  estas pág i nas es,  s i n  
l ugar a d udas , e l  más trascendenta l  e i mpor­
tante . 

Hemos pod ido v is i ta r  Repúb l ica Dom i n icana 
desde e l  26 de d i c iembre hasta e l  8 de enero 
de 1 973,  y de este modo hemos logrado hacer 
una exhaustiva i nvesti gac ión .  El Listín Diario 
fue el pr imer  per iód i co dom i n i cano en pub l i ­
car  l a  noti c i a ,  e !  28 de  octub re de 1 972.  

La op i n i ón púb l i ca l oca l  se v io  a l a rmada,  ya 
que e l  caso hab l aba de un  contacto con seres 
proven ientes " supuestamente " de Venus,  en­
tre los cua les se encontraba un  dom i n i cano 
dado por desaparec ido en un  naufrag io  1 3  
años antes , y que ahora reg resaba d i c iendo 
h:::tber  s ido rescatado de una muerte segura por 
un  platillo volador. 

Er caso que p resentaremos se co loca entre 
los más en igmáticos e i nteresantes del fenó­
meno OV N I  a n ive l i nternac iona l .  

Este trabajo está basado en las dec laracio­
nes aparecidas en los d ia r i os dom i n i canos y ,  
p r i nc ipa l mente , en  nuestras i nvest igac iones 
persona les .  I nd i caremos en cada caso e l  or i­
gen de la fuente . 

los hechos 

El 22 de septi embre de 1 972,  el señor V i r­
g i l i o Gómez v iajaba ce rca de Pa lenque ,  Pro­
v inc ia  San Cr istóba l ,  Repúb l ica Dom i n i cana ,  
en  func iones de su trabajo que es e l  de ven­
dedor de seg u ros de v ida .  Eran de 8 : 45 a 9 : 00 
a . m .  y e l  d ía estaba c l a ro .  Trans itando a unos 
40 kmjhora por una so l i tar ia  carrete ra , e l  se­
ñor  Gómez v io  a unos 300 ó 500 metros u n  
" pe rsonaje haciendo señas c o n  l a s  manos e n  
a l to " ,  apare ntemente i nd icándole q u e  se detu­
v iera .  " Pensé que lo mejor era no detener­
me . . .  pensé esqu ivar l o . . .  pero a l  acercarme 
más noté que e l  pe rsonaje estaba vestido com­
p letame nte de verde . . .  de que tamb ién  había 
dos personas más a 4 ó 5 metros de l  ser  que 

• V e r  este m i smo nú mero de STENDEK,  pp.  1 6·24 . N D L R .  

por Sebast ián Rob iou Lamarche 

me hacía las seña les ; entonces pensé que era 
una i nspecc ión  de una patru l la m i l itar . . .  dec id í  
pararme caute losamente . Frené como a 1 O me­
tros de l a  persona que me mandó parar .  
Mantuve e l  automóv i l  encend ido .  Entonces , e l  
personaje s e  me acercó cam i nando norma l­
mente . "  

Pros igue e l  testigo ,  " M e pregu ntó s i  y o  l o  
conocía . . .  l e  d i j e  q u e  n o .  Añad ió  entonces : 
'' mi nombre es Freddy Miller y soy domini­
cano. "  Pensé que e ra una chanza.  Luego, con 
voz g rave , me i nd icó :  «supuestamente me aho­
gué junto a dos personas, pero fui rescatado 
por un aparato moderno. " ¿ U n  h e l i cópte ro ? ,  
le  pregunté . «No -me rep l icó- algo más 
moderno y extraterrestre. Supuestamente un 
módulo, lo que ustedes !laman un OVNI'' ·  
Pensé de nuevo q u e  era u n a  chanza . . .  y le  
pregunté de dónde ven ían .  « Supuestamente 
de Venus . . .  fui rescatado por mis conoci­
mientos de radiotécnica. Además, no había 
capacidad para las otras dos personas ni 
tampoco podían adaptarse al sistema de adap­
tación. " En tono de chanza,  pregunté si habían 
ven ido a p ie  desde Venus . . .  entonces me i n­
d i có un aparato sem i-ocu l to en la ma leza,  e l  
c u a l  no había pod ido observar hasta e l  mo­
mento . Entre e l  objeto y nosotros se encon­
traban dos se res parados con las p ie rnas 
ab iertas y los brazos c ruzados.  A l  ver e l  ob­
jeto ,  me convencí que no era una bur la  . . .  En­
tonces , l e  p regunté a este señor . . .  cuál era el 
motivo de estar aquí. Me señaló que andaban 
en l abores de i nvest igac ión .  «Supuestamente 
investigaciones. " I nvest igaciones de la  fosa 
de M i lwaukee . . .  ,Me añad ió  que íbamos a te­
ner probl emas con la fosa de M i lwaukee. Le 
cuest ioné qué t ipo de probl emas . . .  " Terre­
moto" ,  contestó. Me seña ló entonces que s i  
ocu rr ía a lgún  t ipo de aviso de l a  natu ra l eza 
entre el 22 de septi embre y el 26 de octubre,  
podía haber peores consecuencias .  A l  pregun­
ta r le  ¿ cuá les ? ,  contestó : « Cataclismos, el 28 
ó el 29 de octubre. " ( 1 ) .  

Tan pronto me d ijo esto , con voz i mperativa 
añad i ó :  «Retírese, tenemos que marcharnos. "  
S e  vo lteó . . .  cam i nó y vo lv ió d e  nuevo i n d i­
cándome : « Su auto se va a descomponer . . .  

( 1 )  En dec laraci ones a l  Listín Diario (28 oct. 72) , e l  test igo d i j o  además que e l  l l amado F .  M .  l e  i nd icó que •tratarían de 
evitar e l  catac l ismo».  
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A la izquierda, dibujo de uno de los dos «Venusia­
nos>�. A la derecha, el supuesto Freddy M i l ler haciendo 
señas al testigo para detener la marcha de su auto. 

( I l ustración de P. Morel . )  

déjelo tranquilo que volverá a funcionar. " Se­
gu í  la marcha y noté por el espejo retrovi sor 
que los tres se adentraban entre los matorra­
les hac ia  su veh ícu lo  ova lado.  A unos 500 m .  
me detuve con deseos d e  querer pregu nta r 
más . . .  sa l í  de l  carro . . .  m i ré hacia atrás , pero 
no vi nada . Entonces,  sentí pán i co . . .  había un  
s i l enc io  abso l uto . »  ( 2 ) . 

Detalles del contacto 

E l  i nc i dente duró -est ima e l  señor Gó­
mez- de 3 a 4 m i n utos .  Su pr imera reacc ión 
a l  ve r e l  personaje hac i éndo le seña les para 
que se detuviera ,  fue no parar. Al observa r 
dos seres más dec id ió  detenerse caute losa­
mente , pensando era una patru l l a  m i l i tar .  

E l  autodenomi nado Freddy M i l ler  se detuvo 
a un  metro de la ventan i l la del conductor .  Se 
i nc l i nó pa ra poder lo ver ,  dejando los b razos 
col gando.  " U na vez h izo esto -d i ce el señor 
Gómez- no h izo n i ngún otro mov im iento . .  . 
no h izo muecas , n i  sonr ió ,  n i  h i zo ademanes . .  . 
só lo pestañeaba norma l mente » .  Su voz, « e ra 
natu ral pero más g ruesa de lo normal  . . .  ha­
b laba pausado, s i n  cometer errores . . .  " E l  tes­
t igo esti ma que ten ía una a l tu ra de 5 p ies y 
1 O u 1 1  pu lgadas . Aparentaba tener a l rededor 
de 50 años,  con pocos cabe l los.  Todo e l  cuerpo 
estaba cub ierto por « traje de p i l oto u overafl, 
de co lor  verde br i l loso.  Sólo l a  cara estaba a l  
descub i erto . E l  traje " no ten ía costura , n i  zip-

(2) Entrevista grabada e l  29 de d i c i embre de 1 972. 
(3) Entrevista efectuada el 4 de enero de 1 973 . 

Forma del objeto según el testigo. ( I l ustración de 

P. More l .) 

per, n i  bo l s i l los ,  n 1  ms ign ias . . .  só lo  un re loj 
gr2nde ,  g r is  oscuro , en la muñeca izqu ie rda .  
ta l como los usados por l os subma r i n i stas . . .  " 
Lo que más l l amó l a  atenc ión de l  test igo fue 
e l  color de l a  p ie l  del extraño personaje .  " E l 
co lor  de la p ie l  de l a  cara era extraño . . .  un  
gr is-amar i l l o ,  para m í  nauseabu ndo . »  

Los dos personajes pa rados entre e l  auto y 
e l  objeto ova l ado estaban con los brazos cru­
zados y las p iernas ab iertas . En n i ngún  mo­
mento i nterv in ieron en e l  d i á l ogo,  ni hab la­
ron entre s í .  Estaban e l  uno a l  l ado d e l  otro 
observando la escena .  E l  señor Gómez esti ma 
que tend rían cerca de 7 p ies de a l tura . Se pa­
recían entre s í ;  tam b ién  ten ían  poco cabe l lo ,  
aunque  más  que e l  autodenomi nado F .  M . ,  y 
era más oscuro « pe i nado de izqu i e rda a dere­
cha » .  Su vest imenta era igua l  a la de F .  M . ,  
i nc l us ive en e l  re loj .  A l  re i n ic i a r  l a  marcha fue 
cuando el señor Gómez pudo notar que dejaron 
de cruzar los b razos para , j unto a l  l l amado F .  
M. ,  adentrarse en l a  ma leza .  Entonces,  e l  tes­
t igo notó « que l os b razos eran bastante l a r­
gos . . .  más de l o  norma l » .  El co lor  de su p ie l  
e ra tamb ién  gr i s-amari l l o .  

E l  objeto estaba a unos 1 5  ó 20 metros d e l  
automóvi l ,  hac ia  l a  derecha de l  frente de l  
carro. E l  señor  Gómez l o  desc r i be : « Co lor  n í­
que l ,  br i l loso,  como e l  parachoque de u n  auto . . .  
de tamaño compacto . . .  de u nos 15  p ies de 
d i ámetro ( u nos 5 metros ) . Pa recía una pe l ota 
de fútbo l  amer icano ( rugby) , ova l ado . . .  no 
pude notar n i nguna ventana ,  n i  l uz ,  n i  s i gno .  
No l legué a ver l a  base de l  objeto , s i  estaba 
en  contacto con t ie rra , ya que habían unos 
arbustos . . .  la cúpu la  de l  objeto sí la ve ía com-
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p l eta . . .  e ra d e l  m i smo mater ia l  br i l loso,  s i n  
aparente so l dadu ra o remaches . "  En n i ngún  
momento se oyó  ru ido  a lguno .  

E l  señor  Gómez cree que « fue un  caso for­
tu i to " la ocurrenc ia  de todo e l  i nc i dente .  Pre­
vio al hecho,  " n i negaba ni aseveraba la exis­
tenc ia  de los OVN i s . "  La observac ión  más i m­
portante de l  i n c idente la expresa e l  prop io  
testi go : « C reo que había una espec ie de man­
dato, un  dom i n i o ,  de los otros dos seres sobre 
e l  que estaba hab l ando conm igo » .  D i ce esto 
aunque no hubo ni gestos ni órdenes hacia su 
i nter l ocutor por parte de los dos seres.  Só l o  
su aptitud de v ig i l i a y apar ienc ia  i m perativa , 
l e  h izo perc i b i r  ese dom i n io .  

Evolución del caso 

El testi go pros i g u i ó  su V IaJ e ,  regresando a 
su res idenc ia  e n  Santo Dom i ngo.  Estaba,  se­
gún  i nd icó ,  desesperado por contar le  lo acae­
c ido  a a l g u ien  de  conf ianza.  Así io  h izo con su 
esposa d u rante l a  cena esa m i sma noche .  
Eventua l mente l a  h i stor ia se fue propagando 
a círcu los de a m i gos y fam i l iares.  Ti empo des· 
pués , e n  una cena c ív ica de l  c l u b  «20-30>>, al 
cual pertenece el  Reñor Gómez,  tuvo que con­
tar el  i nc idente por vez pr i mera ab iertamente 
a i n s i stenc ias de la concurrenc ia .  El 28 de oc­
tubre el Listín Diario pub l i có un artícu lo  a 6 
co l u m nas en l a  pág i na ed ito .. i a l  t i tu lado " Re­
l atan Contacto con Ser Espac i a l " ·  Poster ior­
mente,  e l  señor Gómez comparec i ó  ante e l  
canal  7 de te lev is ión ,  en e l  popu la r  prog rama 
" Encuentro » .  

¿ Quién era Freddy Miller? 

La trascendenc ia  de este caso se basa en 
que Freddy M i l ler ,  el supuesto náufrago res­
catado por un OVN I y amb ientado a Venus,  
realmente existió y fue dado por perd ido hace 
1 3  años a l  sa l i r  en  un bote al mar .  

Agradecemos a l  señor Mano lo  Ou i roz, i nse­
para b l e  amigo de M i l le r ,  los datos que aquí  
expond remos ( 3 ) . Ou i roz es actua l mente D i ­
rector de l a  televisara « Co lorv is ión » ,  cana l  9 ,  
en  Santo Dom i ngo ,  Repúb l i ca Dom i n icana .  

Freddy M i l le r  debe su  nombre de  or igen i n­
g l és a su pad re , u n  m i l i ta r  norteamer icano 
destacado en Santo Dom i ngo por 1 9 1 6 . Su 
madre, J u l i a  Otero , v ive aún pero no pud i mos 
entrevistar la  dada su cond i c ión  de sa lud .  

M i l le r  se e ncauzó como productor y d i rector 
de te l ev is ión cuando ésta nacía en  su  patr ia .  
Sé destacaba por su esp ír itu po l i facético. Era 

A la izquierda , dibujo del supuesto F. M. A la derecha, 
el  verdadero Freddy M i ller en una de sus últimas 

fotografías. ( I lustración de Príamo Morel .) 

amante de l  mar,  la beb ida ,  l as mujeres , la bue­
na comida y la poesía . Una crít ica co lombiana 
l l egó a dec i r  de sus poes ías : « E l espír itu de 
este poeta dom i n i cano es mú l t i p l e ;  period ista , 
cuent ista , cantante . Poseía una inqu ietud ma­
ravi l losa. Eran tumu l tuosas las i mágenes que 
se desbordaban de su mente con una natu ra l 
senc i l lez y cuajadas de a l to l i r ismo " .  

J u nto a su i nseparab le  amigo Ou i roz, M i l le r  
poseía un  bote de 19  p ies e l  cua l  sufría de  
desperfectos en su motor .  Para ese  entonces , 
M i l ler  era pres idente de la Com is ión  Nacio­
na l  de Pesca . · ·Mi l ler  no cu idaba su figura y 
aparentaba tener  más edad de la rea l .  Las fo­
tos anexas proceden de l  a rch ivo de Ou i roz y 
este est ima en 45 años la edad de l  desapare­
c ido amigo ,  cuando las fotos fueron  tomadas.  
Según pud i mos comprobar con d i versas per­
sonas que trataron a M i l ler ,  éste sufría de 
fuerte m i opía y de un  ref l ejo nervioso que le 
hacía mover ,  en  momentos , e l  hombro dere­
cho a la vez que se empujaba los espejuelos 
hac ia  arr i ba.  

E l  5 de mayo de 1 959,  Freddy M i l le r  sa l ió 
acompañado en su bote por Ma ría Lu isa Cas­
t i l l o  ( 2 1 ) ,  M i rtha Jorge (23) , y los n i ños Fran­
c i sco Anton io  y J u l ia A ltagrac ia  Casti l lo .  Sa­
l i eron ,  según lo atest igua Ou i roz, a eso de 
l as 2 : 00 p.m. con rumbo a Boca Ch ica ,  un  p i n­
toresco pob lado a l  este de la cap i ta l  dom i n i­
cana.· El propio Ou í roz los desp id ió  y v io  part i r ,  
no pud iéndolos acompañar por sus deberes 
l abora l es .  A l  d ía s igu iente,  la  ausenc ia  de M i­
l le r  d i o  i n ic io  a su búsqueda ,  la cua l  no d i o  
n i ngún resu l tado a pesar de usarse he l icópte­
ros , l anchas y aviones de rescate (4) . 

(4] Según hemos pod ido i nvestigar,  el mar estaba tranqui lo e l día de la desapari c ión ,  lo que hacía aún más i mprobable un 
naufragi o .  
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Poster ior  a la desapar ic ión ,  rumores popu­
�ares nu nca confi rmados , i nd i caban que M i l ler  
había s ido ases i nado en p leno mar por  órde­
nes de Rafae l Truj i l lo ,  d i ctador m i l i tar  en l a  
época deb ido  a que había osado demostrar 
ab iertamente su opos ic ión  a l a  D i ctadu ra .  
Aunque e s  c ie rto esto ú l t i mo -según Oui ­
roz- jamás hubo evidenc ia  de este ases i nato 
con más peso que las especu lac i ones popu­
lares . 

Freddy M i l ler  era un apas ionado creyente 
de los «platillos voladores » .  Así lo  atest iguan 
qu ienes l e  conoc ieron .  Fue productor para e l  
cana l  4 de una ser ie con tema extraterrestre. 
L l egó hasta ped i r  unos d i sfraces de seres es­
pac ia les pa ra usar los en  sus programas . " Fred­
dy creía en  la v ida extrate rrestre . . .  siempre 
se refería a los platillos voladores cuando na­
d i e  habl aba de esto " nos h2 d icho Ou i roz.  

La noti c ia  de la  desapar ic ión de Freddy M i l ­
ler  y sus acompañantes fue pub l icada por El 
Caribe días después , ta l como hemos pod i do 
constatar. 

¿Quién es Virgilio Gómez? 

Con 40 años,  e l  testigo de l  i nc idente es un  
hombre casado,  con  5 herederos . Es  un  hom­
bre de negoc ios ,  ded i cado a la · venta de segu­
ros de vida. Su trabajo y su persona l idad le 
han hecho ser un hombre conoc ido en e l  c ír­
cu lo  dom i n i cano .  Es m iembro activo de l  c l ub  
c ív ico «20-30,,, y l l eva una v ida  norma l .  

Poster ior  a l  i nc idente , e l  señor Gómez fue 
psicoana l i zado por e l  Dr. Luis Mar ión He re­
d i a .  En conversac ión que sostuv imos con e l  
ps iqu iatra Mar ión Hered ia  e l  6 de enero d e  
1 973 , este n o s  dec la ró que la  s a l u d  menta l d e l  
testi go está en cond ic iones de perfecta nor­
ma l idad .  Para e l  ps iqu iatra ,  Gómez no sufr ió 
de una a l uc i nac ión ,  s i no de una exper ienc ia  
rea l ,  aunque i nexp l i cada.  Para é l , e l  testigo 
está d i c i endo l a  verdad. Concuerda así  con la 
opi n i ón de todos los que conocen a l  test igo,  
l os cua les aseguran responsab i l idad y ser ie­
dad en su persona (5 ) . 

La Fosa de Milwaukee 

A unos 1 00 k i lómetros al noroeste de Repú­
b l ica Dom i n i cana está loca l i zada l a  mayor pro­
fundidad de l  Océano Atlánt ico .  Es la popu lar­
mente l l amada Fosa de M i lwaukee,  parte de l a  
Fosa de Puerto R ico .  Su profund idad l lega a 
los 9 ,200 metros.  

Don Virgi l io  Gómez, testigo d e l  evento, en el  

programa televisivo « Encuentro». 

Por razones geo lóg icas , l a  fosa de M i lwau­
kee ha s ido  en d i versas ocas iones or igen de 
te rremotos .  En agosto de 1 946 toda l a  Repú­
b l ica Dom i n icana fue sacud ida por un s ismo 
de magn itud 8. 1 ,  e l  cua l  creó pavor y destruc­
c ión .  Poste r iormente , la prensa h i zo púb l i co 
que e l  ep icentro de l  tem i b l e  terre moto había 
ocurr ido en la menc ionada fosa . De ah í  en  
adel ante ,  la  fosa de M i lwau kee ha s i do s ímbo l o  
de terremotos y temor. E l  hecho h i stór ico pasó 
así a l a  l eyenda popu lar .  S i n  fundamento c i en­
tífico,  se l lega a dec i r  popu larmente que la 
i s l a  H i span io la  será tragada por la  fosa .  Así .  
cuando e l  autodenomi nado Freddy M i l l e r  hab ló  
de la  fosa de M i lwaukee,  de terremotos y ca­
tac l i smos,  estaba rozando el fo l k l ore popu lar .  

Comentarios 

1 .  Como d i jéramos a l  I n iC I O ,  este caso re­
v iste suma i m portanc i a .  Las razones bás i cas 
son : 

a )  Conoc ida reputac ión  de l  test igo ;  
b )  Existenc ia  rea l  de  Freddy M i l ler ,  desa­

pa rec ido desde mayo de 1 959,  y a l egadamente 
rescatado por un  OVN I .  

2 .  Estamos frente 2 u n  caso aparentemen­
te fís ico ,  sin l as comp lej i dades de un  testigo 
i nc l i nado a lo  psíqu ico .  

(5) E l  D r .  Mari ón Hered ia  n o  h a  ut i l izado l a  h ipnos is en su tra tam iento con e l  testigo.  Esta pos i b i l idad l a  hemos sugerido y 
está pend iente un futuro estudio en este sentido.  
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3 .  La exi stenc ia  y desapar ic ión  de Freddy 
M i l l er  es una real i dad h i stór ica .  El  señor V i rg i­
l i o  Gómez identificó, en una ant igua fotog ra­
fía que se le mostró de un g rupo,  al desapa­
rec ido Freddy M i l l e r  y jura que e l  autodeno­
m i nado Freddy M i l le r  que l o  i nterceptó aque­
l l a  mañana d e l  22 de sept iem bre es el mismo 
Freddy M i l l e r  p resentado a él en  fotog rafías . 

4 .  El autodenom i nado Freddy Mi l l er  uti l i zó 
en  su  comu n i cac ión  repetidas veces el adver­
b io  supuestamente. Pr inc ipa l mente Gómez re­
cuerda dos ocas i ones : « Supuestamente de Ve­
nus  . . .  supuestamente i nvest igac i ones " ·  

5 .  Ta l c o m o  fue pronosticado p o r  e l  auto­
denom i nado Freddy M i l ler ,  el automóvi l de l  
test igo sufr ió  una avería .  A l  d ía s igu i ente d e l  
i nc i dente,  aproxi madamente a l a  m i sma hora,  
e l  auto no encend i ó  cuando e l  padre de l  tes­
t igo se d ispon ía a ut i l i za r lo .  Se l levó a reparar 
a un  ta l l e r  cercano ,  se l e  cambió l a  batería o 
acumu lador ,  se l e  h izo una revi s i ón comp l eta , 
y no encendía .  Cerca de las  1 2 : 30 de l a  ma­
ñana , el automóvi l ence nd i ó  l uego de haber 
desist ido rato antes e l  mecán ico.  

6 .  De l  22 de sept iem bre a l  26 de octu bre 
(fechas seña l adas como l ím ites para u n  avis0 
de un futu ro catac l ismo)  no ocu rr ieron tem­
b l ores h u manamente sens i b les .  De acuerdo a 
una ce rtif icac ión  enviada a nosotros por e l  
Auxi l i a r  de  D i rector de l  I nstituto S ismo lóg i co ,  
só lo  ocurr i e ron  temb l ores « moderados y dé­
b i l es ,  e ntre esas fechas.  S i n  embargo,  es i m­
portante notar que el 1 8  de sept iembre de 
1 972,  es dec i r , 4 d ías antes de l  contacto , hubo 
u n  tem b l o r  de moderada i ntens idad (percep· 
t i b i e  púb l i camente) segu ido de 1 9  rép l icas.  E l  
m ismo d ía de l  contacto , 22 de septiem bre ,  
hubo otro temb lor  cons iderado débi l .  Todos 
estos fueron loca l i zados a una d i stanc ia  epi ­
centra l  s i tuada dentro de l a  fosa de M i lwau­
kee.  S i n  embargo ,  no ha exist ido n i ngún ca­
tac l ismo hasta el momento . 

7. Exi sten c ie rtos deta l l es i ncongruentes : 

a) Freddy M i l l er  no desaparec ió  con dos 
personas,  s i no con cuatro. 

b) Freddy M i l ler  era productor y d i rector 
de te l ev i s i ó n ,  y -como dec larará su ínt i mo 
Ou i roz- conocía muy poco de rad iotécn ica .  E l  
autodenom i nado Freddy M i l l e r  d i jo  haber s i do 
rescatado de l  naufrag i o  por sus conoc i m ien­
tos de rad iotécn ica . 

-e) Freddy M i l l er  e ra compl etamente m i o­
pe y usua l mente sufría de un ref lejo nerv ioso . 
El autodenom i nado Freddy M i l le r  no portaba 
espejuelos y se mantuvo en l a  m i sma pos i-
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c 1 on durante su conversac ión con e l  test igo . 
s i n  gesti cu la r .  

d )  Freddy M i l ler  e ra de tez b lanca ; e l  rea­
parec ido tenía un co lor  « gr is-amari l l o  . . .  nau­
seabu ndo , ,  según propias pa labras de l  tes­
t igo.  Aparte de estos deta l les i ncongruentes , 
todos le;:, demás deta l l es de l  fís ico concuer­
dan entre el rea l y el supuesto náufrago. 

8. Sobresa len  dos datos i nteresantes : 

a )  E l  test igo perc ib ió  un  " mandato , un do­
m i n i o ,  de los  otros dos seres sobre el que 
estaba hab lando » con é l .  

b)  Los dos otros seres s e  asemejaban en­
tre sí  y ,  a l a  vez , tanto en su a l tu ra como en 
su fís ico eran d i ferentes del autodenomi nado 
Freddy M i l ler .  Sin embargo ,  e l  co lor  de l a  tez 
e ra común . 

9 .  Freddy M i l ler  era un creyente de los l l a­
mados «platillos voladores '' ·  Trataba el tema 
cuando pocos lo  hacía n .  Proyectó sus creen­
c ias ,  en este sentido ,  en  sus programas te le­
visados.  

1 O .  E l  i nc idente se h izo púb l i co a l  mes de 
acaec ido y en  p l ena O leada de OVN i s  en  toda 
la zona.  A pocos k i l ó metros de l  l ugar ,  ocu rr io 
e l  17  de octubre un ate rr izaje OVN I  presencia­
do por tres testi gos pr i nc ipa les . De haber he­
cho púb l i cas sus dec la raciones dentro de l  « pe­
ríodo de pe l ig ro »  anunc iado (22 sept.-26 oct . ) , 
e l  test igo habría pasado por un farsante , ya 
que nada acontec i ó  n i  dentro ni después de la  
fecha seña lada .  

1 1 .  Descri b iendo un  círcu l o  especu lat ivo ,  
c o n  centro en l a  fosa de M i lwaukee y un rad io  
de unos 250 k m . ,  notamos que este c írcu l o  
prácti camente cruza p o r  e l  l ugar de l  i nc iden­
te , de igua l  modo que pasa por e l  pob lado de 
Adj untas ,  en Puerto R i co ,  donde ocurr ió e l  
otro contacto (4 oct. 1 972) de l a  rec ién  O l ea­
da. Además,  este círcu lo  arb itra r io  cubre l as 
zonas de mayores avi stam ientos . Por otro 
l ado ,  l as l at itudes de las l ocal idades del case 
en cuest ión y el refer ido de Adj untas , d i fie­
ren só lo  por 5 m i nutos ( 1 8° 1 5 ' N ;  1 8° 1 0 ' N ,  
respectivamente ) . 

1 2 . En una parte de nuestra entrevista con 
e l  señor Gómez, éste dio a entender que había 
a l go u que prefe ría ca l l a r » .  Nuestro i ntento de 
persuasión no fue sufic iente para que expre­
sara ese a l go .  S i n  embargo, pud i mos saber 
de fuente confiab l e ,  que e l  testigo v is i tó a ía 
madre de l  desaparec ido Freddy M i l ler ,  y que 
a l l í  i ns i st ió  que é l  había conve rsado rea l m ente 
con M i l le r .  Según Ou i roz se enteró l uego,  e l  
test igo d i ío en esa v is i ta fam i l iar  q u e  u Freddy 



M i l le r  le prometió regresar para confi rmar lo  
d i cho por  é l » (6 ) . · 

Pensamos que qu izá esta promesa sea e l  
« a lgo »  que e l  testi go ha prefer ido ca l lar. 

1 3 . Este caso es e l  ún i co -que conozca­
mos- donde a lgu ien  que rea l mente ha exis­
t ido y desaparec ido en época moderna,  apa­
rentemente regrese d i c iendo haber s ido  res­
catado por un OV N I  « supuestamente » de Ve­
nus .  

1 4 . A l  parecer entre agosto y d ic iembre de 
1 972 ocurr ieron avistamientos OVN I en  d i ver­
sas partes de l  mundo . Las not ic ias refieren 
casos de C h i l e ,  Guatema la ,  Bras i l ,  Hong Kong .  
D ías antes de l  i nc idente que hemos estud ia-

do,  se pub l i có una ser ie  de avi stam ientos ocu­
rr i dos e n  e l  área de N ueva Ga les de l  Sur ,  Aus­
tra l i a ,  l ugar  antípoda respecto a este caso . 

1 5 . El caso ana l i zado es e l  pr imer  contac­
to conoc i do que haya ocurr ido en Repúb l i ca 
Dom i n icana .  

1 6 . Para no desvi rtuar l a  objet iv idad i nves­
t igativa y por no creer lo  oportuno ,  no hemos 
entrado en especu lac iones que tratarían de 
exp l i ca r  e l  i nc i dente estud iado.  Dejamos a l  
l ector saca r sus conc lus i ones,  con  l a  esperan­
za de que hemos puesto un nuevo g rano de 
a rena en las i nvestigaci ones de l  fenómeno 
OVN I .  

S .  Rob iou Lamarche 

© Prohibida la reproducción sin previa autorización del autor. 

(6) A f i na les de d i c i embre de 1 972, Managua, capita l  de N i caragua, en Centroamérica, fue destruida por un  v io l ento s i smo.  
Cuestionado e l  Sr.  Gómez sobre a l guna pos i b l e  relac i ón entre este catac l i smo y e l  pronosticado en e l  a legado contacto, 
nos d 1 j o  jocosamente: ·Oh, se equivocaron de s i t io  . . . • 

FALLECIMIENTO DE D. EDUARDO B UEL TA, CO- FUNDADOR Y PRIMER 
PRESIDENTE DEL « C ENTRO DE ES TUDIOS INTERPLANETARIOS » 

Al cerrar  la ed ic ión  de este número de 
STENDEK, nos ha l l egado l a  tr i ste not ic ia  de l  
fa l l ec i m iento de don Eduardo Bue l ta Saura ,  
hecho acontecido e l  13  de febrero en su res i­
denc ia de Barce lona ,  a l os 57 años de edad y 
tras una l a rga y do lorosa enfermedad . 

Don Eduardo Bue l ta había s ido uno de los 
m i embros fundadores de l  CE I  a l lá en  e l  año 
1 959,  y su pr i mer Pres idente hasta 1 962.  Du­
rante su mandato fue e l  g ran an i mador de 
nuestro Centm, logrando,  con su trabajo des­
i nteresado,  que e l  CE I  fuese cons iderado ,  i n­
c l uso por los detractores de l  fenómeno OVN I .  
como una enti dad ser ia y c i entíf ica ,  ab ierta a 
todos los hor izontes d e l  pensamiento. Su s i n­
cero i nterés por la cuestión OVN I l e  l l evó a 
rea l i zar  numerosos estud ios sobre e l  tema ,  
entre los que destaca e l  de " La Constante de 
Frecuenc ia » ,  o l a  corre l ac ión entre e l  aumento 
de observaciones OVN I y e l  c i c lo  b iena l  de 
Marte , trabajo que fue pub l icado en e l  número 
9 de l  Boletín del Centro de Estudios Interpla­
netarios, pr i mera revista sobre el fenómeno 
OVN I en  l a  Penínsu la  I bér ica ,  deb ida tamb ién  
a su ce lo i ncansab l e  por todo aque l l o  que re­
presentase una d ivu lgación de l  prob lema 
OVN I .  Poster iormente, y deb ido  a motivos per­
sona les ,  don Eduardo Bue lta permaneció apar­
tado de la i nvesti gación OVN I .  

Don Eduardo Suelta Saura. 

A su esposa , D .a María Ange les Casado ,  y a 
sus h i jos,  don Eduardo y don Serg i o ,  hacemos 
l legar desde estas l íneas nuestro más s i ncero 
pésame en nombre de l  Consejo D i rectivo y 
de los soc ios de l  Centro de Estud ios I nte rpla­
netar ios . 

Como homenaje a su memor i a ,  nos compla­
cemos en reproduc i r  l a  1 .. a Parte ( ú n i ca cono­
c ida)  de un escr ito aparec ido en e l  n ú m .  3 ,  
de marzo 1 959,  de l  Boletín del Centro d e  Es­
tudios Interplanetarios, t i tu l ado « S istemas de 
Propu ls ión » .  
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S I S T E M A S  D E  P R O P U L S I O N  
por EDUARDO BUELTA 

PARTE 1 - La A n ti g ravita ción,  la E lectrog rav i tación y otros « p rod i g i o s» 

Di recta o i n d i rectamente todas nuestras 
ideas respecto a las naves que están abordan­
do la T ierra dependen de cuá l  sea la fuerza que 
las mueva : su procedenc ia ,  p l anes y objetivos ; 
e l  poder  de que d i sponen y las restr icc iones a 
que sus tr i pu l antes están someti dos , todo e l  
r i esgo y fortuna ,  cuanto podamos temer  o es­
perar de tan extraña aventura está 1 i gado a l  
g i ra r  de s u s  motores y ,  p o r  ahora ,  só lo  éstos 
pueden reve l árnos l o .  Es de la más a l ta i m por­
tanc ia  descubr i r su secreto , y no prec isamente 
por motivos de i nterés técn ico ,  eso y con todo 
no ser esr.aso.  

Son muchas las h i pótes is  que han i ntentado 
ha l l a r  una so luc ión ,  pero , desgrac iadamente , 
más con v i stas a l  exh i b i c ion ismo púb l ico que 
con un  auténtico deseo de encontrar l a  verdad : 
só l o  una pequeña parte de e l las son ,  bajo de­
term i nadas cond i c i ones , v iab les en e l  terreno 
espec u l at ivo aunque i mpract icab les en  l a  rea­
l idad ; otras carecen de la más mín i ma ve ros i­
m i l i tud .  Y l a  mayoría , pura s i m p l emente , no 
saben l o  que se d i cen , estando a todas l uces 
desti nadas a serv i r  de pasto para los i ncon­
tab les  m í l i tes en  las f i las del papanat ismo 
pseudo c i entíf ico ,  tan en  auge y ub icuo en 
nuestros t iem pos.  

La ant ig ravedad -« esa idea tan cara a l os 
nove l istas de l  s i g l o  X IX » ,  como d i ce W i l ly 
Ley- es la .. vedette " más ap laud ida .  Según 
sus adm i radores exi sten proced i m ie ntos a do­
cenas pa ra conqu istar l a ;  a ta l f i n  entran a saco 
en las más modernas teorías de la fís i co-qu í­
m i ca actual y ( conforme l os métodos y est i l o  
de l a  « Sc i ence f ict ion » )  demostrando u n a  es­
pe l uznante i nd i ferencia hac ia  la recta i nterpre­
tac i ó n ,  dan r ienda sue lta a la  fantasía para 
l uego exh i b i rnos , con gran  copia de abstrusos 
tec n i c i smos -en l a  segur idad que nad i e  se 
preocupará mayormente del asunto-, la ú l t ima 
pa labra de l a  sab idu ría un iversa l : l a  « e lectro­
g ravitac ión » ,  la « anti mater ia » ,  l as « Ondas gra­
vi tíf icas de h i perfrecuenc i a » ,  y otras cosas a 
las que no se les  ve n i nguna re lac ión  con e l  
asu nto , ta l es como l o s  i sótopos g ravitator ios ,  
l a  superconducti b i l idad , e l  estado superfrío , 
etc . ,  etc . 

'La teoría de l  Campo U n if icado,  obra póstu­
ma de E i nste i n ,  ha dado gran  pábu lo  a lo que ,  
muy amb iguamente , se conoce con e l  nombre 
de « e l ectrogravitac ión » .  Aba rca d iversas ex-

per ienc ias e h i pótes is que ,  en genera l , no res­
ponden a ese títu lo  como, por ejemp lo ,  las evo­
l uc i ones de un d isco e l ectr izado bajo la acc ión  
de l  campo e l ectrostático atmosférico que ,  re­
l at ivamente a la g ravedad ,  poco se d i ferenc ian 
de las que rea l i za un g l obo f lotando en la  
atmósfera : en ambos casos hay compensación 
o neutralización del  campo gravitator io ,  pero 
no anulación de su potenc ia l  en n i ngún punto. 
Por lo  demás, la c i tada teoría ,  debidamente 
i nte rpretada ,  a l ienta pocas esperanzas en cuan· 
to a los objetivos de qu ienes la i nvoca n .  

Según e l l a ,  l o s  fenómenos e l ectromagnéti­
cos y gravitator ios arrancan de igual  fondo ; 
am bos son man ifestaciones de d isti ntas cur­
vaturas de l  espac i o ,  a lgo  así  como consecuen­
c i as de su part icu la r  geometría h i perd i mens io­
na l .  De estas cas i metafís icas abstracc i ones 
-a lcanzadas después de atravesar una i m pe­
netrab le  se lva de ecuac iones- no es l íc i to 
i nfe r i r ,  s i n  más,  que los campos e lectromag­
néti cos puedan afectar a los g ravitator ios n i  
v iceversa . Ta l vez sea pos i b l e ;  qu i zá n o .  Tam­
b ién  la Re lat iv idad restr ing ida unifica el espa­
c io  y el t i empo y s i n  embargo nad i e  p i ensa 
deduc i r  de e l l o  que un i nterva lo  de t iempo 
pueda converti rse en un  trozo de espac io ni  
a l  revés . Por lo  menos en e l  mundo de los se­
res v iv ientes . 

La .. ant i  mater ia " no ofrece mejores pers­
pectivas.  En pr imer  l ugar es pura fantasía 
-evitemos la pa labra « i mpos i b l e »- suponer 
que en l ugar  a lguno de l  un iverso pueda haber 
mu ndos « negativos » respecto a l  nuestro , esto 
es formado por átomos cuyo núc leo esté car­
gado negativamente y con e l ectrones pos it i ­
vos . De existi r con propi edades d i ferentes que 
e l  nuestro , l as observaciones astronóm i cas 
modernas -de tan enorme a l cance que pa re­
cen ya a punto de rozar los ú lt i mos conf ines 
de l  un iverso a 1 3 .000 a/ 1 . ,  y tan prod i g i osa­
mente exactas que han log rado " pesa r »  un  
rayo de l uz cuando pasa rasando una estre­
l l a- los hub ieron descub ierto ya . Además,  
exi stan o no,  poco i m portan a l os efectos de l  
aprovechamiento de las mág icas prop iedades 
de su « anti mater ia " :  jamás y en n i ngunas con­
d i c iones pod remos tener la  en  e l  nuestro , por­
que i nstantáneamente se pusi era en contacto 
con la mater ia  ord i nar ia  desapa recería cata­
c l isma l mente transformada en la m isma fabu-
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l osa cantidad de energía que la h izo nacer.  
Por otra parte, sabemos sin l ugar a dudas que 
e l  s i gno e l éctri co de l as part ícu las  atómicas 
en nada afecta a sus propiedades gravitato­
r ias ,  idént icas en l os protones,  e lectrones.  
neutrones,  etc . ;  en consecuencia es g ratu i ta 
!1 supos ic ión de c iertos ant igravitac ion istas 
que p i ensan que la anti mater ia ,  complac i ente 
con sus conven ienc ias ,  ha de repe l e r  a l a  
mater ia .  

Las pos i bi l idades de l as « ondas gravi tíficas , 
tampoco abren mayores hor izontes . Evidente­
mente , la ant igravitac ión pura y s i mp le  -lo 
m i smo que cua lqu ier  otro " anti  , _  no conduce 
a nada en las rutas del espac i o ,  pues s i  b ien  
nos  evitará « ca ídas » no puede l l evarnos a l u­
gar n i nguno . En vista de e l lo ,  sus part idar ios 
han com p l i cado un poco la atracc ión  newto­
n iana conv i rt i éndola en una repu ls ión .  Entre 
los méritos que ,  qu izá ,  tenga esta teor ía no 
está , c iertamente , l a  or ig ina l idad , pues ya fue 
ideada en 1 730 por Le Sage.  Según éste, l a  
atracc ión  gravitator ia  e s  u n a  apar ienc ia  der i­
vada de l  efecto de panta l la que l a  mater ia  opo­
ne al i ncesante bom bardeo de c iertos descono­
c idos « Corpúscu los u l tramundanos , que atra­
viesan el espac io en todas d i recc iones , de 
donde resu l ta que a l rededor c:le cada cuerpo 
habrá una zona en l a  cual p reponderarán l os 
« u ltramundanos , d i r i g idos hacia é l ; cua l q u ie r  
objeto que se ha l l e  en e l l a  será empujado,  
por efecto de sus choques,  en igua l  d i recc ión 
como s i  fuera atraído por l a  masa mater ia l .  La 
teoría de Le Sage ha s ido refutada c i ncuenta 
veces y otras tantas ha reapa rec i do remozada 
y como s i  se trata ra de una novís ima idea : 
en su ú l t ima vers ión  la " novedad , cons iste 

en l l amar a l os « U l tramu ndanos , « Ondas g ravi­
tíficas " •  l o  que, en  verdad , no resue lve nada , 
tropezando con igua les obstácu l os de s iempre . 
A sabe r :  1 .0 El efecto de panta l l a ,  de ex ist i r ,  
deb iera haber  s ido puesto en evi denc ia  m i les  
de veces por l a  observac ión  astronóm ica ,  cósa 
que no ha  sucedido n u nca.  2 .0 La l ey de  l a  con­
servac ión de fuerzas vivas exige que l a  absor­
c ión  tota l o parc i a l  de l a  energ ía de los cor­
púscu los (o de l as ondas) engendre una can­
t idad equiva l ente de otra forma de e nergía ,  
que en parte o de l  todo será térm ica ,  l o  cual  
tampoco sucede.  Como no es pos i b l e  presc i n­
d i r  a l egremente de las l eyes fundamenta l es de  
l a  fís ica por  e l  mero hecho  de que nos  estor­
ben ,  la teoría ha de ser rechazada.  

E l  pr i nc i p i o  de l a  conservac ión  de l a  ener­
g ía es el gato negro que se cruza en e l  cam i no 
de todas las  utopías ant i gravitac iona les  i nuti­
l i zándo las sin excepc ión .  La g ravitac ión  -no 
i m porta lo  que sea- se man if iesta como un 
campo de fuerzas defi n ido por una determ i na­
da energ ía potenc ia l  e n  cada uno de sus pun­
tos , y n i ngún  cuerpo puede moverse en é l  s i n  
e l  s i m u l táneo pago (o  cobro ) de u n a  suma 
de energ ía activa equiva l ente a cuanto varíe 
su potenc ia l  g ravi tator io .  Pueden imag i narse 
cuantos trucos nos p lazcan -ondas de h i per­
frecuenc ia ,  ant i mater ia ,  magnetismo o l o  que 
se qu iera- pa ra hacer que una nave se esca­
bu l l a  de la atracción p lanetar ia ,  y qu i zá a l guno 
tenga éx i to . Pero a l  f i n  y a l a  postre las cuen­
tas , que es l o  que i m porta , sa l d rán  s i empre 
igua l :  l a  energ ía que consuma en su fuga será 
exactamente la m i sma que si fuera empujada 
por un anti cuado manojo de m íseros cohetes .  

FEDERA CION DE CENTROS DEL NORTE DE ESPA ÑA 
Del  « G rupo Char les Fort » de Va l l ado l i d  he­

mos rec i b ido la s i gu i ente nota para su pub l  i­
cac ión en STENOEK: 

" Durante los d ías 3 y 4 de marzo se ha 
const itu ido en San Sebast ián la  Federac ión de 
Centros de l  Norte , a l  objeto de mantener  una 
i ntensa col aborac ión  en e l  estud io  de l a  Ufo­
l og ía ,  Pa raps ico logía y, en genera l ,  todas l as 
facetas de l  Rea l i smo Fantástico.  

»En pr i nc ip io  forman esta Federac ión los si ­
gu ientes grupos : 

- « Char l es Fort , de Val lado l i d ,  espec ia l ­
mente ded icado a l  estud io  de l a  ufo log ía y 
paraps ico log ía y que ed ita pub l i caciones mo­
nográficas . 

- CIOVE de Santander ,  i nte resado sobre 
todo en l a  ufo logía y ed itor de Tiempo y Es­
pacio. 

- CEADI  de San Sebast ián ,  que se ded i ca 
a todas l as ramas de l  Rea l ismo Fantástico y 
que edita lnframundo. 

»Para l l evar a cabo l os trabajos conju ntos 
se han creado en el seno de la Federac ión  
unas comis iones de estud io  formadas por 
m i e mbros de cada centro federado. Cada co­
m i s ión  de estud io  corresponde a un trabajo 
concreto y está bajo la responsab i l i dad de la 
ag rupac ión  más i nteresada en é l .  

» D e  momento están y a  e n  marcha tres es­
tud i os concretos para l os que se ha f i jado un  
determ i nado p l azo de t iempo ,  y otros var ios 
en proyecto . 

,como objet ivo de más ráp ida ejecuc ión 
f igura además l a  creac ión de un  arch ivo ufo­
l óg i co reg iona l  conjunto que abarcará aprox i -

cPa s a  a ta p é g i n a  1 5 )  
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SOBRE 
C. E. O. N. I. 

BA LLESTEA OLMOS HABLA 
LA SITUA CION DEL 

Sr. D. Joan Crexells 
Director de STENDEK 
BARCELONA 

Valencia, 15 de febrero de 1973 
Querido amigo: 

Os había prometido para STENDEK una nota 
más o menos «Oficial» que diera cuenta de 
la disolución del ·· C írcu lo  de Estud ios sobre 
Objetos N o  Ident if i cados » (CEONI) de Va­
lencia, y con esta carta cumplo mí palabra. 
Esta información sobre la desaparición del 
CEONI puede asombrar a más de uno, princi­
palmeJJte·-porque mi comunicación les tomará 
por sorpresa; ahora bien, que no siga a esa 
reacción la del temor a que pueda perderse lo 
que CEONI ha significado durante cinco años 
y que es investigación OVNI. Todo cuanto ha­
bía en marcha continúa con el mismo o mayor 
énfasis que antes, pero habiéndose deshecho 
una estructura que resultaba caduca en 1973. 

Cualquier « Sociedad OVNI» implica proble­
mas de mantenimien to de miembros, a la par 
que tareas burocrático-administrativas las cua­
les, como siempre ocurre, terminan recayen­
do sobre unos pocos, en el caso del CEONI, 
sobre su reducido equ i po de i nvestigac ión ,  
que por propia definición ha  sido lo  más im­
portante del Círculo. Si a este problema, agra­
vado en 1972, se le unen: 1) el desarrollo de 
una incomunicabilidad manifesta entre los 
componentes del comité de estudio y el socio 
medio, debida al avance analítico y prepara­
ción de los primeros, y, 2) la decisión, a fina­
les de ese año, de la nueva Directiva del Co­
legio Mayor con el que estábamos vinculados 
de romper el nexo legal que nos unía, debido 
a su déficit económico y falta de interés en 
seguir promocionando nuestra actividad, re­
sultará obvio que debíamos de tomar una de­
terminación responsable y tajante. 

Así pues, en noviembre del año pasado, con­
vinimos en hacer evolucionar la estructura vi­
gente hacia algo más en consonancia con la 

misma evolución de la Ufología desde 1 968: 
disolver la entidad y permanecer como un gru­
po i nforma l aquellos que formaban el cuerpo 
de análisis, un discreto panel de investigado­
res y especialistas del CEONI, cuya colabora­
ción mutua e interrelación son grandes y al­
tamente eficaces. Este equipo reúne a estu­
diantes universitarios, licenciados, técnicos y 
profesionales, con dedicación constante y pro­
yectos de trabajo específicos. 

CEONI ha sido, ciertamente, un medio y 
nunca un fin, y ha representado una experien­
cia valiosísima, cuyos subproductos de mayor 
estima fueron la creación de un inmenso ar­
chivo y la instrucción de un pequeño grupo 
de ufólogos con perspectiva y rigor científi­
cos. En 1 968 CEONI debía de fundarse, pero 
ya en 1973 se requiere un entorno ágil y con­
temporáneo, más operativo en una palabra, 
pues la Ufología necesita de trabajo de « labo­
ratorio,, -que complemente a la encuesta so­
bre el terreno- más que del inherente a una 
sociedad. 

Yo, en nombre de este equipo, hago desde 
aquí una llamada a aquellos ingenieros, gra­
duados o estudiosos con formación científica 
que quieran hacer alguna contribución al tema 
OVNI, pero que no cuenten con medios (faci­
lidades de disponer de datos, por ejemplo) o 
que hasta el momento hayan permanecido en 
una f-ctrma « clandestina>> ,  por temor a las reac­
ciones de sus colegas, etc. Este grupo nuestro 
podría organizarlos, ponerlos en contacto, brin­
darles fuentes de información fidedigna (ca­
swstica, investigaciones teóricas, libros escri­
tos por científicos profesionales, actas de sim­
posios, etc.) , de modo que esta segunda gene­
ración de analistas del fenómeno OVNI logre 
sultados a nivel -si cabe- académico. 

Cordialmente, 
Vicente-Juan Ballester Olmos 

Erud i to Ore l lana ,  1 4  (Te l .  25 88 1 7) 
VALENCIA-S 

A NUES1 ROS LECTORES 

Debido a la g ran  cantidad de mater ia l  sobre el mundo l at i no-amer icano que hemos 
i n c l u i do en este número,  nos hemos v isto i mpos i b i l i tados de i nsertar en STENDEK la  
IV  y ú l t ima parte d e l  trabajo « Pos i b l es Ambi güedades sobre OVN i s ,, ,  o r ig i na l  de l  I nge­
n i ero Don Sebast ián Rob iou Lamarche , as í como e l  estud io  c i entífico de l a  c i nta g rabada 

� por Jav ie r  Bosque .  Esperamos poder ofrecer ambos artícu los en  el próx i mo número de l a  
revi sta . Redacción. 
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1 S ,  R E  1 A e o 
p o r  C A S A S  H U G U ET 

Obra esta de H e n ry Durrant -pub l i cada en francés en el año 1 970 bajo el t ítu lo  de « Le l ivre noi r 
des soucoupes volantes .. , por Edit ions Robert Laffont, de Pa r í s- que se p ropon e  exponer,  con- arre­
g l o  a un efectivo y r i g u roso criterio crono lógico,  a lgunos hechos a los que se atri buye d i recta relaéión 
y especia l  s i g n if icaciór. respecto d e  la  a mp l í s i ma temática y frondosa casu ística i m p l íc itas e n  e l  Fenó­
meno OVN I ,  acertadamente ori entado todo e l l o  en orden a la f i na l idad perseg u i d a  de « i nformar a l  
gran públ ico de unos aconteci m i entos q u e  se v a n  produciendo . . .  , acostu mbrarlo a pensar e n  los 
graves probl emas q u e  esas aparic iones nos p lantean ,  de convencerle que no está solo e n  e l  U n i­
verso » .  

S i g u i endo la  l ínea d e l  a l ud ído pl anteam i e nto y motivación,  d i v i d e  e l  autor su obra en cuatro 
períodos: « Epoca de Leyendas .. , que comprende desde l os t iempos más anti guos hasta el año 1 944 ; 
« Los Hechos se repiten .. , que va de 1 944 a f i nales d e l  año 1 957 ;  •• An á l i s i s  d e l  Fenómeno .. , que 
abarca desde 1 958 a f ina les de 1 968, y « Et Nunc . . . ? .. , que se i n ic ia  e l  d ía 1 1 - 1 - 1 969 y term i n a  en 2 1 -7-69. 

A través de una merito ria labor de recopi lación y estu d i o  va expon i endo e l  autor u n a  s e r i e-- de 
hechos y datos que s i  b i e n  g l obal mente no puede deci rse constituyan aportación inéd ita a l  conoc i m i en­
to del Fenómeno OVN I ,  sí que en cambio resu l tan ser de gran uti l i dad e n  sentido d e  que hacen 
pos i b l e  l legar a formarse u n a  idea general  coherente -en e l  transcurso de los t iempos y por tanto 
desde una ampl ís i ma pe rspectiva- d e  este tema que nos apasiona y que tanto i nterés tenemos en 
estu d i a r  y conocer ,  como med i o  e l  más adecuado para trata r de l l egar a a l canzar u n  d ía l a  compren­
s i ó n ,  y exp l icación subs i g u i e nte, del fasci nante en igma que hoy enci erra para nosotros tal fenome­
nolog ía.  

Con evidentes i nter.ción y acierto c i erra e l  a u tor d e l  l i bro l a  exposic ión d e l  a l ud ido « Pr i m e r  Pe­
r íodo » con l as palabras de Shakespeare : « E l pasado solamente es un prólogo .. , frase suf ic ientemente 
expl ícita por sí misma •. en su concis ión , para hacer i nnecesario un más extenso comentar io de e l l a .  

En los « Per íodos Segundo y Tercero .. del  l i bro se pasa revista a l a  fenomenolog ía OVN I en l a  
época contemporánea exam i nándose sus i m p l i caciones y entresijos y efectuándose descr ipción de d i­
versas Observaciones escogidas de entre las más s i g n i f i cativas a j u ic io  d e l  autor d e l  l i bro ( p resc i n­
d i endo casi tota l mente d e l  examen de Observaciones de Tipo 1 (aterrizajes y contactos) ,  pues son 
objeto de espec i a l  examen en otra obra del  m i smo autor) . 

Cabe hacer a l us ión destacada al aporte de notic ias referentes a actividades y observaciones en 
l a  U RSS, de cuyo mater ia l  i nformativo andamos bastante escasos . 

En el « Per íodo Cuarto » se recogen comentarios referentes al I nforme d e l  tan tra ído y l l evado 
« Comité Candan •• ,  pub l icado en 1 1 - 1 -69 ( Was h i ngton ) ,  bajo el t í tu l o  d e  « Sci entif i c  Study of  U n identif ied 
F ly ing Objects .. ( U n i versidad de Col orado) . Hace s uyas e l  autor del  l i bro las cr íticas negativas,  m e reci­
das, desde l uego, que de dicho i nforme efectúan e l  N I CAP, e l  Dr .  Mac Dona l d  y A i mé M ichel . 

Podemos res u m i r  este comentar io  i n d i cando l isa y l l a namente que se trata de u n a  obra ser ia 
y responsab l e  -con todas cuyas afi rmac i ones o conc l u s i ones no puede estar p l enamente d e  acuerdo 
e l  f i rmante de estas l í neas ( por  ejemplo en e l  caso de las fotograf ías tomadas por e l  P .  Ben ito R ey­
na) - que cabe cal if icar  de honesta y, en genera l ,  como de a ltamente positiva. 

CASAS-H U G U ET 

• Henry Durrant, «OVN i s ,  rea l idad o f icc i ó n • .  Ed ic iones Daimón,  Barcelona 1 972. 

R E V I S T A S  O V N I 

D A T A - N E T 
Revista mensual del ((UFO Amateur Radio 
Network,, dirigida por Michel M. Jaffe. 

Dirigirse a: 

7900, Harvard Orive 

Ben Lomond 

Cal ifornia 95005 
U. S. A.  

E N  E L  M U N D O 

I N F O R E S P A C E  
Revista bimestral de la ((Société Beige d'Etu­
des des Phénomimes Spatiauxn (SOBEPS) . 
dirigida por Michel Bougard. 

Dirigirse a :  

26, Boulevard Aristide Briand 

1070 • Bruxelles 

BELGIUM/BELGIQUE 


